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EDUCACION. 

Para que el institutor pueda diriJir con 
a<¡ierto la cdncacion de la juventud, debe_es­
tar penetra.Jo de esta gran verJad: No s,en­
tlo el fin del hornhre los goces terrenos, sino 
el encaminarse IÍ la felicidad eterna por la 
práctica del bien y la observancia de la lei 
suprema de amará Dios y al prójimo, ol oh­
¡eto de In educacion tlcbe ~er el colocar 6 
cada individuo en la mejor aptitud posible ds 
ser util .í la sociedad y á sí mismo, cum­
pliendo su alto destino de marchar a una vida 
inmortal por el sendero ele la virtud. 

MARCOS SASTRE. 

Con el titulo de Guia del Preceptor· P.e ha publicado no há 
nrncho un Inr',Yrme del sofior Don Marcos Sastre, Inspector general 
de escuelas, sobre el estado de la edLrnacion primaria y las meJoras 
que reclama, ncompaíiado de un Reglamento y de una Instruccion 
:'i los preceptorea. Aunque nos ha parecido algo pretencioso aq.:.el 
título, y reputamos al mismo señor Sastre muí capaz de componer 

• un libro que lo ID!)rezca, debemos decir que hemos leido su Infor­
me con verdadero placer; no tanto porque crfamos mui satif.lfacto­
rio el estado presente de nuestras escnebs, sinó porqne este aeíior 
110s dó. una prueba mas en abono de ]a merecida reputacion de que 
goza, como muí entendido en materia de pedadogia; y porque lo 
vemos animado de las mas patrióticas intenciones, al m ismo tiem­
po que poseído de las mejores doctrinas respecto á la direccion que 
debe darse ú la enseñanza popular. 

Asunto es este en qne hemos puesto muchas veces nuestro. 
atencion, persuadidos como estamos, de qnc la suerte futura de 
nuestro país depended principalmente de la educacion de las nue­
va:! ¡re!leracioncs, y de qnc el progreso será una vana palabra, 
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mientras n(, se cuide Lle formar ú los nil1os en mejores escnclai!: que 
lns qne frec11entnrou los hombres act11ales, autores de las desgra­
r.ias del país y de las suyas propias. 

L:1s palabras del scuor Sastre, que sirven de epígrafe á eato 
articulo, nos muestran que conoce los verdaderos priucipio,; do lt, 
materia que fué siempre la preocupacion de sn_ mente y el objeto 
de sus infatig·ables esfoerzos. En Inglaterrn, los Estttdos-Unidos,. 
Franeia, Bélgica y Alemania, países en que se atiende de una ma­
uer?. especial á este grande interés soeial, todos los hombres qne so 
ocupan de b instrnccion primada, han demostrado de la mo.ner,, 
mas irrefutable, que mientras el objeto fündamental de elb 110 se.~ 
formar el cristiano, será mas perniciosa que útil íÍ. la sociedad; pue::1 
lo que á esta intm:esa mas que nada, y mas que nnnca en el mo­
mento presente, es qne b moral se desenvuelva ;i la par de las !n­
eos; so pena de qnc, careciendo estas de la regla y el freno del 
principio religioso, se conviertan en nn peligro real para el indivi: 
duo y para los pueblos. 

La última obra qne ha llegado á nuestras manos sobre instrnc-­
cion pública, es la del acreditado autor de la Inst1·ucci0n popular 
en Inglliterra, M. Eugenio Rendú. Desempeñando una comisiou 
del gobierno francéti, visit6 últimamente el norte de la Alemania, 
y ha dado ú luz nn volúrnen lleno de los datos mas interesantes 
sobre la erlncaciou popular en aquella parte de la Europa. El re­
sultado do las s:í.bias y profundas investigaciones del autor, ha sido 
el mas conforme á l_as opiniones sostenidas po1· el señor Sastre. E.1 
objeto de la edncacion es formar el hombre, ó lo que es lo mismo, 
formar el cristiano. El señor Sastre)iene razon, <mando afirma que 
«esa es b grande obrn que debe ser comenzada, secundada y no 
abandonada jamás por la educncion.)) 

Uno de lvs autores citados por M. Rend{i, tliee: ((No uos ce­
guemos, y no participemos de la ilusion de los qne considemu ,en· 
ciclo al enemigo, porque la ajitacion del combate e&terior se lm cal­
mado. Las ideas destructoras continúan vichmdJ la vida en rn 
frente, y han penetrado hasta el corazon del pneb1o.)) 

Igual cosa podemos repetir nosotros. No basta para asegnrar· 
la pacificacion de este país, que el füego de los campos de uatalb 
haya cesado; las ideas destructoras continúan sus campañas eo11tra 
las verdades netesarias y esenciales; y mientras sig.i, la ¡,reusa de-
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1'l';:i.111 anclo d vcneu0 de si1s detestubleD doctrinas en los horul.H·es, es 
11111 v difícil qne la edncaciou de los niños se coloque en las vías de 
la ;nsefíauza religiosa. Mientras los' hombres sean niños, uo espe­
remos que los niños se hagan hombres, si por homures se ha de en­
tender, segun el escritor francés, los cristianos; no esperemos la 
sólida y definitiva pacificacion del país .... 

El seflor Sastre ha puesto e! dedo en la llaga, cuando ha escri­
to en el Informe que nos ocupa, las sensata;¡ palabras siguientes: 
«Este rncío (el de la enseñanza religiosa) de la instruccion prima­
ria, sería suficiente para h':lcer malograr todos sus frutos, si no se 
ocurriese{. llenarlo con la premurn que exije asunto de tamafio iu­
teré.; .... La instruccion primaria ha llegado hoi á ser el auxiliar 
i11dispensable del progreso de todvs los fote;';;s materiales de la 
civilizacion moderna. Difundida la instrnccion en las masas, ele­
'"ª el nivel intelectual del pueblo, y satisface la necesidad de cono­
cimientos qne trabr.ja á nuestra época. En prtlsencia de este mo­
vimiento poderoso que impele á. la sociedad hácia, las ciencias po­
líticas, háci:i. los intereses pnramente materiales, es necesario, hoi 
mas que nunca, para impedir que se pierclA. en la corrnpcion del 
{!goismo, fortificar, sobre todo en la niflcz, el principio religioso, y 
desenvolver el seutimiento del deber. Y ¿qnion duda que solo 
eu nna educacion popular estrechamente unida á una buena ins­
t rnccion religiosa, puede hallarse ese necesario contrapeso?)) 

Mucho mas tendríamos que decir sobre la instruccion prima.­
ria, con los elatos que nos suministra el Informe del sefí0r Sastre. 
Hemos querido en este nrtículo espresar la causa principal <le ln 
satisfoccion que nos ha producido su lectura, fijándonos en el prin­
cipio superior do la eneeñ:mza popular, reconocido en los escritos 
de las autoridades mas competentes y con:fi.nnado por los hechos 
de las naciones mas adelantadas. (LA. RELIGION.) 

BIBLIOG RAFIA. 

Ha pasa<lo casi inapercibido un notable trab2jo del señor D. 
Mareos Sastre, que bajo el título de Guia del P1·eoeptor, se ha pu­
blicado en estos dias, y que los diarios se han limitado á anunciar. 
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El trnbajo y su antor merecen de parte de la prensa alguna 
,nayor atencion. 

El seíior Sastre, como lo dice el Gafe de1 Departamento do 
Escuelas, ((Be ha distinguido siempre por sn consagranion a la en­
((Sefianza de la juventud, en la que ha adquirido la esperiencia 
((que indica los vacíos que han de llenarse para hacerla fructífera, 
«Y los m6todos de enseñanza que mejorea resultados producen.)) 

A mas de eaa esperiencía, dan autpri<lad á la palabra del se­
ñor Sastre, sns numerosos y notn.bles trabajos pe<lagójicos, fruto 
del estudio y del nmor por la difusion de las lucefl. 

A cscepcion del Sr. Sarmiento, no hai en la América del Sur, 
un escritor que pueda competir con el sen.o; Sastre en ubras del 
género que nos ocu~n. 

Pertenecen al seflor Sastre las obra:i siguiontes:-La Ortogrn­
fí'l eompluta en 2 tomos, y el Com pon dio de hi misma eu uno. La 
Anugno!ia ó ol arte de leer, el Compendio de la misma y además 
ese arte arreglano en cnadros y adaptado á todos los sistemas de 
enseñanza. El Informe y el Reglamento sobre lns escuelas del 
Entre-Ríos. Las Lecciones d'3 Aritmétícr, y In Gramática cas­
tellana. 

A este catálogo de obras profesionales debe agregar.;e hoi el 
Guia del Preceptm·, quo completa los modestos y útiles trabajos 
del seilor Sastre. 

La última obra del sefíor SMtre contiene un Informe sobre ~z 
estado de la instruccion prima1·ia, fruto de las observauiones que 
ha hecho en sn última visita, como Inspector General de las Es­
cuelas. Este informe, qne comprende lo relativo á los métodos de 
e1,sefianza, disciplina, registros, instruccion religiosa, lectura, eocri­
tnra, aritmética, gramáticn, maestros y local y tren de escuelas, dá 
una idea completa, no solo del esta.do de los establecimientos pri­
marios, sinó que tambien apunta con acierto las mejoras que ellos 
reclaman. 

Contiene tambien el Reg•mncnto de las Escuelas pública• de 
varones, y al final nna Instrucciou pnra los preceptores, sobre la 
disciplina, los premios, los castigos, In. enseiíanza religiosa y la me­
ra! de los niños, impregnada <lel amor de la. nifiez y del sentimien­
to ele la justicia, que practicada dará los mújores resnltncloe. 

El Guia da los Precep tores debe ser el Vade-Hecwn de los 
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1naestros; en él .,ncontrar:ín estos una fuen te pnrn tlon<lc beber 
preceptos y reglas de ensefü1!1za para mej~rat· la iustrneciun qnc 
les está encomendada. 

Felicifaimos al se.flor Sastre po1· su último trabajo, y desearnos 
que continúo con la misma modestia y la misma consngracion, dc­
eerrv◊lviendo el plan de testos y libros populares de qne ha hedw 
sn espeeialidad. (Los DEn.A.TEs.) 

Animado el seílor Sastre por el voto favorable de escritorc;; 
tun. distinguidos como los señores Mitre, Frias, Sarmiento y otros 
que han aplaudido sns trabajos, y coadyuvado por la general acep• 
tacion que han tenido en el país, ha continuado la serie de sns pu 
blicaciones, de modo que á los citados por el Bdgn<lier General 
MitrP,, deben agregarse hoi los siguientes, de muchos de los cuales 
se han hecho repetidas ediciones: Consej os de oro sobre la ednca­
cion, el Catecismo del P. A.stete arreglado á la nnevn. forma <liálo­
go-espositiva del mismo señor Sastre, el Prontnario de ngricnltnrn, 
<:! Decálogo de Bámum eomentado y añadido con los precep~os de 
Franklin, d .Almanaque agrícola) industrial y comrrcial de Bnenos 
Aires, aüos 1. 0 , 2. 0 y 3. 0 de su publicacion, el Método eclectkn 
,Je caligrafía inglesa, y el Tempe Argentino. 

2 



Nolu d<~l Ge[e u.el Depl?.n' Lnn1ento d e E scucl:-1.s a 
JoR J n eces ele Paz Ll e Crnnpaña. 

• , DEPARTillENTO l 
DE E scuELA.s . í 

Bllenos- A ires, mHrzo 4 de 185'1'. 

S1·. Juez de Par~, P.reside1de ele la .MmiicipaUdad d,; . ..... . . 

El Sr. Inspector General de Escnelas parte con esta fecha á 
hacer la visita de Inspeccivn de las escuelas del Estado de varones., 
en la jurisdiccion de ese Municipio, y el infrascrito, al anunciar á 
esa Municipalidad su envío, espera qne le prestará la cooperacion 
simpática, sin la cual ninguna mejora clmadera puede obtenerse 
en la enseñanza. 

El Sr. D . Marcos Sastre, que desempeña este encargo, se ha 
distingnido siempre por su consagracion á la enseñanza de la ju_ 
ventncl, en la que ha adquirido la esperienr.ia que indica los vacíos 
que han de llenarse para hacerla fructíforn, y los métodos de en­
señanza que mejores resultados producen. Bajo este respecto, las 
medidas que tome para el réjimen interior de las escuelas, tendrán 
siempre para este Departamento la autoridad qne dan los conoci­
mientos especiales, en (l.l ramo de administracion que tHnta iuflnen-
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cia Jebn ejercer en la pruspel'idnd y trn11c1nili<laJ del país. 
}:'ero hni otros pnutos c1ne se rela.ciouan con ia ctlncacion pú-

1.,lica, y qne no dependen del esfuerzo ni de la volnutad de los quo 
Jirijcn oficialmente ln. enseiinuza, y sobi-e ~stos pnntos se permitirá 
el infrascrito llamar ln. ntenciun <le esa Mnnicipalidad, á fin de que 
coadyuve con su inflnencia á allanar las clificnltades q ne om bnra­
;mn la difusion de la enseifauza. 

Está por cle~gracia mni arraigada en ]as poblncione2 la ídeA. 
tlo que el E:;tado con sus rentas debe proveerá todos los gastos de 
la etlne:wion en todo:; los pnntns del territorio; <le <lande resulta 
qnc los padres de familia se creen inhi!}idos de hacer el menor es­
fuerzo pecuniario parn mejorar la qne hau de recibir en el pueblo 
de sn residencia sus rropiJFi hijoe. 

Si tal itlea fnese exacta, resultaria r1 ue la edncacion q ueLlaria 
liinit::ida ,Í los rccltrsos del Ernriu, faltando del todo ó reduciéndotio 
ú sus elementos indispensable:<, cULlu vez qne otras atenciones 1uc1a 
premiosas absorbiesen las re11t!1e. 

¿E,;peraní.n lus padres de familia IÍ q11e sobroal.n111den lo,; oscn­
SP:, rec1ti-sos del Ernrio par:i. educar sus hijos'? Oon fi-0cnoucia re­
cibe ci;tc Departawcmo pedidos de nna piiarrn que falta en UIHL 

escuela, ú otrn útil i11dispensal>lc para ];, onseñauza, porque nu 11 
parn c1·ogac:ioncs tan limitadas lus vecinos creen que <lebe proveer­
se dc;;dc aquí. El rntart1o Polo de la trnmitaeion inevitable ílll todu 
a.rnnto admi11ist1·ativo, trae nrnyorcs pe1juiGios :i una locrJicbd, quet 
ol gra.vámen que Jem1111cla.rian gastos tau insignific:i.ntes. 

Si los vceinos se persuadieran que las crogaeionc::i que Lacen 
pur SL1SC1·ipcion en beneficio de las osc:nelas propiaR, son simples 
gastos qnc hacen en comun para su hien particular, mejorando y 
facilitando la cducucio11 de sus hijos, las e.,cnelns tomarian el as­
pecto tle comodidad inJigpensable para qne lle1i'o11 sn oujcto. 

El Estad<>, como iniciativa, paga un anic□clo mínimo parn la 
e-,cuela, un mínimun ele salario para el maestro, tleja11do para 10,; 
vecinos en cnyo pro,·ec:ho se Lacen estos gastos, que los cstiendan 
segun sns rccnrsos y sn interés por la educacion de SllS hijos. 

Otro de los incouvenientes q_ue se opune en fas poblaciones de 
segundo y tercer órdcn al desarrollo do b educaciun púl>lica es el 
poeo i11terés que ln.s personas acaudaladas toman por cl_l,1, em·i,111-
do cun c;;ce,;irru; costos sus hijos á la ciudad OapiLal, ó fomonlau<lo . 
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escuclns particnlal'es ¡:-arn educarlos separadamente, con lo que h 
escuela públieu queda abandonada á los menesterosos y privadn ele 
la solicitud <le los padres de fornília mas ilnstrados. 

Lns escuelas particulares eu lns poblaciones de C;i,mpaña, es­
tán mni lejos de ofrecer ventajas eu la ensefhuza estipendiada 
que dan, sobre las que el Estado costea y pne<len los veciuos am­
pliar hasta lrncer de estas escuelas, colegios en que se reciba la 
instrnccion preparutoi-ia. 

Si no siempre los préccptores en las escnelas del Esb.<lo s011 
iJóneos, fácil es relllediar este inconveniente removiéndolos á uteo,s 
puntes 6 dcstitnyéndolos este Departamento, cuando sn condnc­
ta no corresponda á 1a clcvncion y responsabilidad <le sn puesto. 
l'To sncede lo mIBI.IlO con lo~ maestros particulares, que están snje­
tos á los mismos inconvenientes, sin qnc el vecindario ni las anto­
ridade:, municipales, tengan los mismos medios de influir en su 111 0-

jon1. 

Los padres de familia, de condit;ÍOn humilde, no estiman on 
mucho para sus hijos los beneficios de 1a educa<.:ion, prefiriendo 
aprovechar en sns quehaceres el peqnei1o auA-ilio qne pueden pres­
htrlcs, y no pocas "Veces estas consideraciones de interés personal 
hacen fuerza en el ánimo de fas antoridadcs para no lnchar con las 
resistencias de los padres. 

Tardara. sin duda mucho tiempo, antes que mejores ideas mo­
rnhs se arraiguen en la conciencia de las voblaciones. La pater­
nidad no es una indnatria sino el mas sngrado de los sacrificios quo 
Dios y la naturaleza han impuesto al hombre. Así lo requiere la 
conservaciou de la especie. Todo ha de sacrií:icarse, pues, en obse­
q nio de los niños, y no hacfü• de ellos, mientras se desarrollan, nu 
iustrumento de ganar la Yida. 

En los Estados-Unidos, donde ocurre con frecuencin. como en 
tre nosotros qne las poblaciones están <liseminadas en di1atadas 
eampañus, la lei impone li. las Mnnieipalidades la ooligacion de 
tener escuelas abiertas por cuatro meses, y unn menos tiempo, en 
do:; temporadas del afio, dejando los meses que coinciden con fa1> 
coscnhas 6 la época ele las siembras, á disposicion de los padres <le 
familia, á fin de que pnedan aprovechar de In ayuda <le sus 11iííod. 

Las autoridades locales solo p11dieran decidir segun los hfoit0s 
flc n uc~trns pobluüoucs; de la cou rnnicncia y utiiidad pnk; ie::-. íJHr> 

, 
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habria al adopta.r este ú otro temperamento que eonciliase el inte­
rés primordial de la edu(:aeion de los niños con el interés acciden­
tal de los padres. 

Pero de cualquier modo, la autoridad paternal de las Mm1ici. 
palídades debe propenderá la, difnsion áe la educacion entre las 
clases menos acomodadas, que deben ser siempre el objeto de su 
solicitud. De e1las depende la tranquilidad pública, por cuanto su 
ignorancia y sn ineptitud para el trabajo, las hacl· fücil prcsn do 
los pertmbadores y de ]os ambieiosos. Los honibles desastre;; por­
(_lne hemos pasado, si bieu han tenido sn or.íjen en la ambicio11 de 
malvados como Ro3as, de execrable 111cmoria; en la ignoranei:t y 
de¡¡ocupaeion de los habitantes de campaña cucontrarou pábnlu y 
apoyo para desquiciar instituciones que no comprendían, y c11yi~ 
üc.;,apal'idon dejó á todos á merced del degüello, la confücacion y 
el esterminio <le amigos y enemigos en guerras fratricidas qnc han 
desolado al país, y espantado al mundo por su inaudita atrociflad. 

Debemos prometernos que época tan calamitosa no vuelva á 
reproducirse p:.ra nnestro mal; pero de los Lienes mismos qne hoi 
<.lisfrutamoa, pncclen smjir males que pnedau redundar cu desvca­
taja de los habitantes del país. 

Esos millares de emopeos <J.110 llegan á nuestras pbyas todo;:1 
lu;, años, traen consigo, :i mas del continjente de brazos, mayores 
aptitudes para el trabnjo, m:iyores medios de adquirir, y lo que es 
mas, los luíbitos de economía y dilijencia, de que de ordiuario ca­
rece la parte de nuestra poulucion cuya subsistencia <lepeudc del 
tr.1,lJajo. 

Cuando la emignwion europea empezó á. acudir á las colonias 
iuglesas emancipadas de No1·~e-Amé1ica, encont ró un pueblo fner­
fo de c1rntro milloucs ele habitantes, eu cuya masa venían lÍ. perder­
se iuapercibidos los pocos milfareJ de estrn.njcros que venían á in­
uorporárselcs. 

El pueblo norte-americano tenia además creencias arraigadas, 
]1¡1bitos de industria adelantados y nna civilizacion muy desenvuel­
ta. La educaeion primaria, desde mucho tiempo generalizada, da­
ba un a mtLrcada superioridad á los hi.10s del país sobre los iumi­
grautes, superioridad que conser van hasta hoi, porque si bien lle­
gan millares de inmigrantes de todo el mundo, las escnelas están 
c<.lncamlo it las nuevas generaciones con prodigalidad de instrnc-
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ciou; de manera que la esplotacion de la tierra, las grandes 0111 pre­
sas, el comercio, to0lo lo hacen los hijos del país cou sus propim1 
lnces, sn ingenio, sus máquinas y su enerjía 

Faltos nosotros de esta preparacion, dejamos espnestos á irnos• 
tros hijos á. ser anulados ó pospuestos en los medios de adqniri1· 
ante la concurrencia de ruil!ares <le inmigrantes, mas aptos para el 
trabajo los nnos, mas hacendosos todos, mas intelijentos muchos, y 
mas solicitados y preferidos por tanto; si no nos esforzamos poi· 
la dtfüsion de la edncacion entre las el ases q ne forman la mas:i. do 
nuestra poblacioo, :í tla.rles la ignalchd de condiciones, por lo nrn-
110s, ya que 110 sea prndente esperar por lo pronto h deseada supe­
rioridad sobre sns numerosos concnrrentca. 

Los progresos que en todos los ramos de 1a lrnmnna indnstria. 
hacemos diariamente, rec¡nieren por otra parte el cor,ctm,o ele tra.­
bnjadores :intelijentes, y estos solo las oscnülns, mejorando el e;:;ta­
do intelectual de 11nestras p ublaciones, pneJen proporeionnrlu~. 
No me detendré sino en algunos caeos qne sirven ele ilustrneiou á • 
estas observaciones. 

La cria de las ovejas ha dejado yii ele cst·.u· confia(hL (\, la 1rntu­
ralúza. Las numerosas importaciones <lo razas selectas tienden á 
aumeutar la calidad y cuntiducl de la¡; lanas, 6 el volumen del ani­
mal para asegurar mayor cantidad de alimento. Pern esas razas 
mejoradas, los Rambouillet y !ns otras variech<les son proclnc:to 
del arte y de la intelijenela, y si les faltan en el pab los cuidados 
intelijeutes que han furruaclo esas útiles variechde~, volverá b cria 
á dejenerar en pocos años, hasta re¡:,rodncirse la oveja ordinari:i. de. 
donde han salido las variedades mejora<las. 

Este razonamiento es aplicable :i todos los animales reprn<luc­
tores que se introducen de Europa. 

En los Estados-Unidos, antes que entre nosotros, lo~ erir..dores 
de ganados se consagraron á la mejora de las lanas, y el censo de 
1850 ha mostrado tiue sin aumentarse el número de ovejas, lrn du­
plicado en di<3z a!los el de libras de lana coseehada. Pero ei;to::1 
resultados se han obtenido por la <lifoáon de tratados sobre la cria 
de las ovejas, enseñando al qne ha de enidarbs {¡, tomm· aqnollus 
precauciones que la esperiencia ha. aconsejado corno efic'aces é in­
dispensables para procluc.:ir ciertos resHhuclos. Es preciso, pues, 
educar al criador de ovej:i.s, • como será mas tarde indispensable 

, 
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eilurat· al <Jlle 11:1 a~ criar cal,nllos frisones ó <le cat·rera., Tacas do 
IP<·lic ú d1• rnrnC', srg1111 J:i.3 di,·eri,aJ rozas qne se introducen. 

Suce<lc pPor toclal'Íci pal'a nuestras poblaciones, con respecto tí 
la ngricnltnra qnc chí. medios füciles de vivirá quien sin necesidad 
<le ~apital pne<lc coutraer trabajo á sns labores. El inmigrante 
trae prácticas intelijentcs que no son el frnto de sn propia espe­
ricncia, ·sino l:i. trndicion de la ciencia de siglos de cultura en Euro­
pa, mientras que nuestro campesino labrador sabe apenas descu~­
jar la tierra y confiarle sin cuidado algunas semillas, las úm­
cas cnvo cultivo conoce, y cuyas uccesidrdes apenas barrunta. 
De la ;g1·icultura. scr:l.n con doble razon nnestrcs paisanos esclui­
dos, ei por medio Je la educací:m en las escuelas no se lea habilita 
para adquirir lo! conocimientos que les faltan, y qne no existen 
en las traclieiones y pnicticas rutineras del país. 

Todas las labores de la tierra por la escasez de brazos ó por lo 
subido del salario reqnieren el concurso de máquinas é implemen­
tos auxiliares, y un peon sin cierto grado do cultura intelectual 
es inhábil para manejarlas útilmente, segun lo ha demostrado la 
esperiencia en to<las partes, y lo acreditan aquí las resistencias que 
oponen los nuestros á servirse de esto:; instl'nmentos que decuplican 
la accion del trnbajo economizando las fuerzas del trabajador. 

Lo que sucede en el campo de la industria, tiene mayor, aun ­
qn::l mas indirectll. iofl.nencia, en los dominios de la política. N ues­
tras im;tituciones, que son las de todos los pncblos libres, hacen 
emanar <le la voluntad clel mayor número la dircccion buena 6 
mala de los negocios públicos; y donde el mayor numero es inca­
paz de comprender los objetos dol gobierno y de las leyes, hai pe­
ligros siempre de que sea estra,iado por s11 propia ignorancia, ó 
por la astucia y escitaciou de los ambiciosos ó ele los ilusos; y mas 
influencia sobre la suerte de., los pueblos tioneo las buenas institu­
ciones -qne todos loR otros elementos que contribuyen á sn pros­
peridad. 

Estas consideraciones, y las mucl.t11s otras que la prudcncin de 
lit Honorable Corporacion á qnien me dirijo le snministl·ará, me 
permiten esperar que la visita del Inspector Jeneral de Escuelas al 
Partido de sujnl'isdiccion, sea ocasion para escitar al vecindario á, 
segundar sus e2füerzos para la mejora de la. edncacion en las escue­
las del Estado, dottíndolas ue los medios que les falten pnra obrar 

. 
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c on dicn.cia, mcjvr:mtlu en cnn.nto sen. posiLle la conuicíou <le his 
mae;;~ros o los locales en qne se da ln. ern;eñanz:1, de ordinariú inn­
decu:tdos para su objeto. 

El infrascrito aprovecha esta oportnnit1a<l pnni. salntlar al Sr. 
Jnez ele Paz y Presidente de la l\fonicipalida<l con toda consiclc­
rac:io!l. 

D. F. S,umrnKTn . 

.. 



DE LA ENSEÑANZA PRIMARIA 

EN EL ESTADO DE BUEtrns AIRES. 

Informe del Inspector jeneral de las escuelas al 
Je1e d el Departamento. 

La actualidad de las cscnelns primarias de varones, asi de la 
Capital como de los Partidos del centro y snd que acabo de ii:spec­
cionar, es satisfact01 ia. Satisfactoria, no solo con rclae;ioncs á la 
escasez de las füerzas instrnctoras de qne se ha podido disponer , 
á la imperfeccion de los medios y á los obstácnlos con q uc se ha 
tenido que luchar para la instalacion de escuelas donde jam:l.s las 
hubo ó donde fueron suprimidas durante el largo período de la 
dictadm-a, sino relativamente al estado de la enseñanza primnrin. 
en naciones mncho mas adelantadas y nutignas en la senda de fo. 
civilizacion (1) C). 

(1) " Las escuelas primarias regularmente instituidas en Francia por la ley de 
28 de Jnnio de 1883, eslán lejos de llenar todavía el objeto esencial de su mision. He 
visitado muchas escuelas primarias durar,le algunos años, aun por encargo oGcial, y, lo 
de~laro con pesar pero con franqueza en bien de la instilucion, lle considerado con do­
lor el mouo esencialmentP. defectuoso con que todavía se efe chia la cultura u~ la intd­
ligencia y del corazon en HOS establecimientos." tLEPELLErmn DE LA SAfiTflE- Dit 

systeme social. PARIS, 1855.) 
"La lei (en füpJña) en la imposibilidad de proporcionarse ajentes tan perfeclGs, 

lia exijido en los macslt'os: l. 0 , b1te11a conduc/a moral ; 2. 0 , un conocimiento s11 • 

3 
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S.i 11ul1i<>m l1C ,inzgnr de nnc~trns csmwlm; por los progrews <le 
h pcJagog,in y poi· los mútodos practicn<los en 1os raros pnises en 
<1ne hoi se nticnd~ (,nal ~e <lcbe la instrucion y educncion popnbr; 
~¡ nuestros fostitntorcs hnbicran sido prcpan1tlos en una es<:nela 
normal; s; 11ne::-tl'as esencias estn "icscn org·~niza<las bajo 1tlgun si. -
tema ó de al ~uno. mnnern rcglamentadns; si el local qnc ocupan 
y el rnatP,1·ial de cinc tlis:)oncn, fnescn adeenitclos y snfic:ientes; y si 
no fnera tnn irrcgnlnr la nsi:5teocia de los alumnos, en tal caso, mi 
informe c¡uechria retln--:iclo ú c,,tas bre,·es pnhbras: JJlala otv;aniza­
,·ion, falta de ,a[toc?os, lentitud en los p1·or11•er;os. 

Coosi,lcrauJo, empero, los óbi(;cs é inconrnnientcB in<licn-
1]0s y 1n deficiencia tlc los medios nn:~iliarcs iu<lispensable pnra fa 
In mrtrdu. regnlnr de todo estnb1ccimicnto Je edncncion, tlebe el 
Gobierno estar satisfecho del desempeí1o de los preceptores y del 
regular ndelnnt:1micnto de los alumnos. A mi juicio, l a11 escuelas 
primarias de ,1u·oncs ofrecen hoy m,a bnse sólida para b o:·ganiza­

cion y mejoras qne <lcmnn<lan. 
Lrt imperfoccion de la en seí1nnza de hs primerns lctrt.s ca in-

l1ercnte :1,l ntrnrn tlo h pcu¡¡gojin mi el p:iis, y comnn ó todos los es-

per{,cial de los p, ;,wipa/es co11oci111it11/os, awr¡ut suficie11/e pnra te11u idea de ellos. 
y de /11s aplica1•io11es ma.t yc11erales IÍ los 11s0s com1111es ele la vida. La inslruccion 
primaria, s.icaJa ,le pronlo Jd snuo Je las tinieblas, carece de todo: falta do escuelas, 
f.11la Je rec111"Sos, ralla tic ¡11·ofcsorc;, f..,lla tle libros. Carecemos de obras clemenlales, 
y cslc mal que nqu~jn lotlos los ramos de In instruccion públir.a, te bar.e sentir de uoa 
inauern lasti"10s.1 en la inslrnc,·ion primaria." (D. JO,\QUl?i AVE'.'iDA~O. bsPECTOII CE'.'ill-

11 •.L ni; l~S1T,lJCC10N Pl11ll \ni \--M1rn11al camplelo de i11stn1ccion primaria-Madrid, 165t.) 
"Lamenlablc es el csl:1tlo an que se cnr11r11lr,1 la mayor parto de las escuelas pri­

marias tlel Depa1tarncnlo 1lc Santiago (en Cl,ilc.) De las 33 -escuelas t¡ue he visitado 
IJ mílaJ tlo e,Las no merecen el nomhre rle tales. Increíble parecerla, á no e~larlo 
\'icndo, el pocn interés que las nuloridodes rcspecliv~s han lomado en esta parle de la 
instruccion pública . ... Hay escuelas en SanliagQ, llamadas del Es La Jo, tlonde no hai 
una mesa para qua e,criba n los 3lum110s, una bauca para que se sien ten, ni una piza1·ra, 
ni nn relnj para tlist1 ibuir las horas ,le enseñanza .... Otras oLservocionc, baria res­
pecto de la arilnuilica, l<ictura y oscrilura, si no temiera estcndermo dcmabiado en c~le 
informe. Sobre csl.i pnnlo debemos reconocer que n11oslra enseiianza primaria está 
bien l6jos tic &ccrcars,· &1 ¡;ndo de pcdecc1on á que ddiemos aspirar. La ensei\ania 
rclijiosa se hace i311almc11lc tic un mouo niuy defectuoso." (lxromrn de D. J. R. Sua­
re., l'i."l<Hlor Je11t, al t!e Esc11elas, rn el IJ/onilor 1le las E;;c11elas Prnnar,"as, ¡ior D. Do­

mingo F. Sc1rm1r11to. f'AliTIACO or-: CmLr-:, 1653.) 
f'i Las nulas rnfi~latla5 con ¡¡uarismo, son Je la primera eJidon J~ esta obra, y 

l,s qtre 11,,vJn ~Elt'ri~ro son las nuevas. 
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t-aLlceirnicntl1S lle e<lncncion. Poi' los chtos rcnniJo.; en e1 lnf0;·1,1e 
genernl ele V. S. vese que In ensefian:r.n J)rimnl'in qno se d:i en los 
del E:;tadt:, no c:i inferior {1 la de los part ieularet-; y lr,s UJas ncrcdi­
tndos colejios no suµemn en e8tn parte ú la, escuelas públicas bien 
dirijidns. 

Por los informes copocinlea qne he prnscnbtlo {i V . S. de crid:i 
una ele las escuelas :lo la Capítal y subnrbio3, y por les qne acom­
pni1o do l:ts do los Parti<los <lol centro y srnl, qnc<lnní. ímpnesta la 
Direccion de las c3cnclas, de qne todos sns prcccptorns gozan de la 
mejo1· repntacion de morali<lall y bnenns costumbres; qnc tocios 
ellos reunen (con una sob escepcion) la icloneid:itl y tledicnc..ion nc­
ces::u-ins; y qne en todo! he cncontrndo las mejores disposiciones 
]➔fü'a recibir y practicar los preceptos é iustrnccione8 üci Departa.­
mento. Todos han adoptado con gusto, y no dudo qne cnmplir.ín 
con ccio mis avisos y las prescripciones reglan~entarias que he de­
jado ií. catla nno tanto para. el mejo11 rejimou í11tcrior de la:3 escne­
lns, corno para1 llevar los l'()jistros eon preuiaion, e:s:ac.;titntl y nnifur­
ir.idarl, y o.;ta.bleeei· nn sistema facil y seguro de inspccciun. 

En casi todos los P~u-tidua, los Jueced tic Paz y lo3 J',Iunicira ­
les encargados de la inslrnccion públien. lrnn prernnciaclc, b in¡:,pec­
cion de la esencia,, y se han nrn.nifcsta.do muy clefurentcs y decidi­
dos á atenderá las nece;;idaues de b enscünnz,\ po1)1]la1·. Es no­
table y digna de todo elojio la cooperaeion <le nlgnn as lfonicipali ­
dades r1nc, ademÚ3 ele eostea1· los útiles, clan un sobresueldo á lo,, 
mncatro~. 

En todas partea so lamenta 11\ inclolcncia ó indiferencia de los 
patli'eJ por la ednc:acion de sns hijus; pero 1ejo-, de participar yo de 
cJa c,pinion, jnzgo todo lo contrario, y espero fun<la<lo en mi ub~e1·­
vaciun y espericncin, qne luego qnc se establezcan métodos espedi­
tivos de enseñanz,,, todos se decidil'án á mandar sns 11ifíos ,í bs cs­
cnot,s llllC llaman de la P atria, y aun oontrib·.1ini11 gfü tosos á los 
gastos de sn in~truccion. Considérese pnes qne loa m as necesitan 
<lel servicio de sus hijos; c¡nc muehos ti,3ne11 que vunce1· loa incon­
venientes clú l.i dista11<:ia; y tocios se arredran p<Jr la lcutitucl de la 
en,,cñanza. 

SISTEMAS DE EMS~fiAMZA. 
Nv luibienclo prescripto anu b antori1.L1.d el pl.ln y m étodo de 

enscí1m:za qne dcl>cu seguir~c en las c:o':ncb,, ca,J:1 precepto!' se 1i .. 
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creido autorizado para adoptar 6 formular el que mejor le ha pa,. 
reciclo; do lo que resulta tal viiriedad en la enseñanza. y sus repar­
ticiones, qnc las escuelas del Estado parecen unos establecimientos 
enteramente independientes de toda autoridad y centro de uni­
dad. (''+) Además, entre todas las esencias ínspeccionadas dentro 
y foera de b ciudad, solo he encontrado una que otra qué pueda. 
decirse dirigida bajo un régimen met6dico. No se deduzca ele esto, 
que no haya aptitud, contraccion y esmero en los maestros, sin& 
que les falta la instrnccion pedadógica suficiente para organizar 
J)Or sí solos una escuela (asunto de ardua ejecucion), 6 carecen de 
los útiles indispensables para poner en práctica el sistema que co­
nocen ó juzgan el mejor. Son snperíores las aptitudes de no pocos 
de nuestros preceptores, y no hai uno solo que carezca ele las nece­
sarias para espedirse bien, una vez establecido en las escuelas un 
sistema sencillo y una enseííanza circitnscrita, cual conviene á 
nuestro pais y aprovechamiento de la nirrez. 

DISCIPLINA. 
Si la falta ele organizacion jeneral debe señalarse como la cau­

sa principal de la lentitud en el adelantamiento de los niños, la. 
falta de 6rden y disciplina de que adolecen la mayor parte de la,, 
escuelas es tambien un grande obstácul'o para su progreso; y este 
segundo mal nace necesariamente del primero, y es á la vez agra­
vado por la inconveniencia del local y de los muebles, ó insuficien­
cia de los otros medios de enseñanza. C') 

La jenerahdad de los maestros atribuye la dificultad de redu­
cir los niños al silencio y compostura, á la ab@liciou de los anti­
guos medios violentos y dolorosos de represion; algunos persisten 
indebidamente en el uso de la palmeta; y otro11 en la in:fl.ixion de 
penas afrentosas. Uno y otro abuso quedan nuevamente prohibi­
dos por el artículo 50 del reglamento. 

(') Iloi está uniformada la easeiíanza en las Escuelas púhlicas por ,el reglamento 
-, el Sislema-Saslre, reasumido en el liORARLO ó disli-ib11cíon clel tiempo y las materia$ 
de ense11am,a, con instrucciones sobre los métoclos y 1'égimen de la Esc11elct, y en la 
]NSTRUCGION A LOS PRECEPTORES, comprcutlitla en este volúmen. 

(') Stt han erigido ya varios ecliGcios en la ciudad y la campaíía, que, aunque no 
han sido levantadus hajo un plan uniforme y adecuado á su objelo, son por lo general 
e!pnciosos y de sólida conslruccion. Mas adelante daré noLicia uel primero de ellos en 
•a carupaiiíl, c¡ne fué promovi!lo por mi en la Villa del Ilaratlero. 
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Con el olijeto de dará los preceptores re::iortes cfi:cnces p:im 
cstnblecel' el bnon órdeu y el mayor aprovechamiento <le los alnm-
1103, he dejado esb1blecido en las escnelas un sistema de premios. 
diarios y mensuales (al'tíenlo 4! hasta el 4G); y como para llevarlo 
:'l efecto se necesitan algunos recursos, he recabado de los señores. 
Jneces de Paz y Mnnicipales una c01•ta asignacion mensual con 
ese esclnsi vo destino; :i lo que algunos SO· han prestado con mani­
fiesta complacencia. 

Otro medio de sostener el silencio y la disciplina interior es 
emplear la cooperacion ele los discípulos mas juiciosos y adecuados 
para vijilar sobre los demás. El nombramiento de monitores pres­
crito por el artículo 43, además de llenar este objeto, le escns:irá al 
preceptor y á ln escnela la pérdida de tiempo que se emplea en 
pasar lista diariamente, pues qne cada mo1!itor tiene la incumben­
cia de anotar los ausentes y tambien los qne vienen tarde. 

ITe indicado á los preceptores otros medios mas poderosos to­
davía, que ellos tienen en su mano, para obtener la jniciosidad y 
aplicacion que anhelan en sns alumnos; {1 saber~ la exactitud mas 
escrupulosa y constante en observar la distribllcion Jcl tiempo y 
las tareas de la escuela; la vijilancia incesante sobre los alumnos; 
el ejemplo del preceptor en la asistencia puntual y en la constan­
cia en el trabajo; establecer su autoridad é influencia sobre sns 
discípulos, estiw,fodolos, tratándolos con afable circunspeccion, y 
haciéndoles ver con sn empeño en enseñarlos, que solo aspira al 
bien de ellos; que no haya para ningun niño uu solo instante eu 
que no tenga ocnpacion; y finalmente, que el preceptor sea impal'­
cia.l y justo en la aplicacion cfo los premios v castigos, y perseve­
rante en reprimir toda faltn eontra el 6rden establecido. Tales 
son las disposicionei: y advertencias que he creído conducentes pa­
ra introducii· la disciplina que se echa menos en muchas de nues­
tras escuelas. 

Mui dificil es, sino imposible, regularizar la marcha de una 
escuela, conservar en ella el órden, sostener la atcocion y aplica­
cion de los niños, sin el conocimiento de los principios, ele la cien­
cia, de la edncacion y enseílanza. Los maestros no pueden distraer 
una parte de sus escasas entr11das para proporcionarse libros que 
les sil'van de guia en su dificil é importante ministerio. Al Go­
bierno toca facilitarles 108 medios tle iustruccion; bien fundando 
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una esc.:ucla de método, bien proveyé11do]o3 do bnenos libros, ó l,ien­
anmentándoles la. dotacion. De mucho lcr, sfa·viria el libro De la 
educacion po1nilar, qlle existe en el Departnmcnto en cnntidnd de 
~iem_rbres snücientes para que puede i:,cr distribuido a todos los 
preceptores. Pero estos Dt!cesitan principalmente nn tratado ele­
mental corno el Ourso de peclctdojia ó principioa de ed11,cac1:onpÚr 
blica para 1680 de los dísc!pulos ele las esau-elas normales y de los­
institutoi·es prima1'Ío~,por JJ[ Rendú¡ ó el Ozt?'SO elemental de 
JJeclajia, por .D. Joaqz¿in Avendaño y D. JJ1aTiano Uarclerera. 
Para snplil" en lo posible esta falta me permitiré prnrnutar ú la 
aprobacion de V. S. una Instritccion di/rjida ci los mae&tl•os Je 
primeras letras, en la q ne me concreto á l:i. di;-cccio11 moral y á la 
dL~ciplina de las escnelas. 

REJISTROS. 
Persuadido de la importancia de los treJ Rcjist-ros (1) con qne 

V. S. ha dotado las escnelus, como base indispensable do toLb or­
ganizacion, he pnesto mi mayor conato cu hacer familiar sn nso :1 
los preceptores y en persuadirlos de las Yeut,1,ias qnc reportará la 
cnsefianza de llenarlos con p trntnalic!ad y exaetitutl, ol>sernmdo 
para ello los artícnlos ü, 10, 11, 32, 33 y ·3-l: del reglamento. Los 
seüores Municipales qnedau tambien i111pnestos del mctlio ecncíllo 
y fücil cprn les ofrecerá en a.dela□ te la simple inapeecion de los Re­
jistros para conocer el cstRclo de Jn. escuefa y el Lnan ó mal dcsern­
peno del 111iiestro. Con la. cli~posicion del artícn!,, 3± quecb el 
lleji,tro trimestral convertido en un Rejistro clhiri0, clot:do <:onste 
h nrnt·clrn. progresiva de la instrneeion de cada alunrnv. 

i NSTRUCCIOi"J R!ZUJ !OS,i;. 
Este importantisiiniJ ramo de b edncaeion 110 es dclJiJr.mo::.tc 

:üendid0; pero no debe atribnil'sc esto á la iucll!'ia de 10s mr..estros, 
sino á la uc:fieiencia ele los medios de cnserfanza. E:ste vado de la 
instrncciou prirnm-iti serin. suficiente para hacer nrnlograr todos sus 
frutos si no se ocnniese á llcual'lo con la premura que exijo asunto 
de tamaño interés. No seria substrnaulo el menor tle:;cni<lo de los 
encargados de la ensefianza y sn dircccion .~ ee,te re~ .iecto. L:i. 
iostrncc:ion p:-imnria lrn llegado hoi ú ser el nns:ilinr indispen::;able 

(1) \'canse los motlelos ele los Rl'jistros, al fin del füyiamenfo que si;;uc á es Le 
J11jim11c. 



t1c1 progreso <le to<los los i11tereseo mate1·iales de b civilizn,cion mo­
derna. Di''undid:1 lr, instrnccion en las masas, e1evn. el :nivel inte­
lectual del pueblo y satisface la necesidad de conocimientos CJHC 

trabRja á nuestra épocn. En presencia de este movimiento pode­
roso qne impele á la sociedad hácia las ciencias positivas, hácia ]03 

intereses puramente materiales, es necesario hoi 111ns qne nunca, 
parn. imi)cdir que se pierda en la corrnpcion del egoísmo, fortificar 
sobre todo en la niiíez Bl principio relíjioso y desenvoh7 Cl' el senti­
miento del clebor. Y iqnien dnda que solo en una edncacion po­
pnlr.r estrechamente nnida :í nna buena instrnccion relijiosa, pue­
de lrn.l1arsc elite necesario 001.Jtrapeso.~ 

Sabido es que hi. instrnccion rclijiosa en nnestras escuelas es­
tá reducida á clecor:ir el Cateeismo; ní puede a.vanrnrse á mas, 
mientras no rna. a1L'íiliado por las csplicaciones <le un Sacerdote, 
pues los seglares, por lo jeneral, carecen de la instrnceion ueeesaria 
para ejercer tan delica<lo encargo. Sin aqnclia eooperacion será 
poeo frnctnow el cei-J que mauifie:stan algnnos Preceptores. 

Sien<lo en el recinto de la escuela donde debBn imbuirse los 
principios relij iosos bien comprendidos, bien interpretados, puestos 
al alcance de los nii1os para qne los retengan en el entendimiento 
mas que en lR. memoria, es de abso1nta necesidad que el minisb:.> 
del culto venga al auxilio del institntor, qne por sí solo no puede 
desempeTia1· y anu se podría estraviar en una obra qne exije estn­
i lios prepamtorios. 

lle cumplido las órdenes de V. S. recabando de los señores 
Pánucos que asistan loe sábados á las escuelas á catequizará los 
niños, y recomeudando á los preceptores una ospecü1l consagracion 
ú la edncacion moral é instruccion religiosa de sus discípulos. Es­
tas y otrns disposiciones tendentes á tau importante fin quedan 
consignadas en los artículos 2, 18, 21 y 22 del reglamento. 

Tenemos una excelente Esplícacion de la doctrina 01·istian(J,, 
por Mazo, qne si foera distribuida á los preceptores eoadyuvaria 
mucl10 :i la instn,ccion moral y relijiosa de los alumnos, por medio 
de sn loctnra hecha poi· Bl maestro una ó dos veces en 1n semana. 
Con el eélebrn Oatecismo ae p ersevei·ancia, por Ganme, se comple­
taría un cnr30 do relijion al alcance de los niños. 

Estoi convem·itlo po:- una larga eeperiencill, de que las adicio­
nes hechns por Ln'.\rca al Catecismo del P. Astcte, presentan el 
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\•,iayor oh;;t:·lcnlo para 11ne los niiios lo npl'endan Líen. Soi <le clir­
Hunen qne <lebe prescl'ibfrse la adopcion del simple tosto de Aeto­
te, sin ai'iadidnras. ("*) 

LECTURA. 
Álmqne las escuelas desde su fnndacion han sido dotatlas por 

-el Gobierno de nn método nuevo, intitnlado Anagnosia (compues­
to por mí), para enseñará leer con facilidad y prontitud, y á pesar 
<le haberse mandado seguir escluRivamente por órden snperior; la 
·mayor parte de los preceptores, cediendo á la rntina, se han per­
mitido introdncit· en las escuelas la absurda Oa?'tilla antigua, frus­
trando así las ill'lstrada1 miras de la a'ttoridad, malogrando las 
cuantiosas erogaciones hechas para la publicacion íle la Anagnosia, 
y lo peor de todo, inspirando á los niños tedio á la escuela y re-
1rngnancia á la instruccion desde las primeras lecciones. Nmne• 
rosos educacioniatas en ambos mundos y <le muchos a.nos atrás, han 
hecho palpar á los maestros que en la cartilla comnn no hay méto­
·do sino desorden, no hai clasificacion sino confnsiou, y lu qne es 
mas monstruoso, está plagada de crasos el'rores contta la ortogra• 
fía y el lenguaje. Un enarto de siglo hace que pareci6 en esta 
parte de la América el Andli8i8 ele la cartiUa, silaba,rio etc., en 
que V. S. hace palmarios los inconvenientes de la cartilla; pero es 
una fatalidad, que nuestros institutores no puedan estar al corrien­
te de las mejoras que se introducen en los métodos de ensefianza; 
ya porque no tuviel'On en una escuela normal la direccion que los 
pusiese en el buen camino, ya por la falta <le una publicacion pe­
riódica adecuada, ya porque la exigüidad de sus dotacionc;; no les 
permite la adquisicion de buenog libros. 

En mi visita he evidenciado ante los Municipales y los Pre­
ceptores lo incompleto y absurdo del método de la Oci1'tilla y del 
Oaton, logrando per~uadirlos de que estos librejos deben ser pros­
critos de lali escuelas, como una fnnesta plaga para la iustrnccion 
y un obstéeulo para el desarrollo intelectual de la infancia. 

Muchos son los métodos que se han inventado en todos tiem• 
pos para facilitar el conocimiento del lenguaje escrito, y aunque 
no niego la utilidad de algunos de los que en el dia se practican, 

(•) Posteriormente he publicado para el uso de los niiios el simple testo del P. 
Astell.l bajo la nueva forma dirilooo-espositiva, con una Jnstruccio11 para recibir los Sa­
cramentos. 



,¡, 1e pt1.rece sin cmlrnrgo nrna aencillo .Y film,úfico el que yo he il·nzn 
Jo en mi .A1iagnosia. Este método discrepa, eu primer lugar, de 
todos los conocidos, en que escusa al ni:uo do ln, pcrnosa tnrea de 
empeza1 por el aprendizaje del alfabeto. Ernpezando por el estudio 
ele las einco letras , ocales, el nifio sigue ndqnirieudo lenta y ,mce­
:;it'amc1,te el conocimi,mto del ()ficio de las consonantes, sin neee­
i,cidad Je eonocer sus nombres. Una vez conocidas las vocales con 
peifec('ion, pone á. la vista del ni:íio mrn ~ola consonante (la m) pa­
ra que aprenda á lecl'la antepuesta á, las vocales, sin <lelctlcar. 
Despues de familiarizado el nifio con fo, lcctnra de e:,tns cineo 
combinaciones, se le presenta al pié de la misma lcceion ejercicios 
de lectura compuest0s de palabra" y :.inn frases en qne no entran 
mas letras que las se:.v qne conoce el niño; ta.lea son las signiente~: 
,:1,11w á mama, oía á mrt//1a, mama me ama. Pncde cleeirse con 
propiedad que ya empieza el niño 11 leel' desde que conoc:c seis le­
tras solamente; y r.omo 1as pala½ras qne lee representan ideas fa­
miliares al niño, se consigue que desde las primeras leec:iones com­
prenda el objeto de sn enscíi:mzn, se avive sn 11atnrnl cnriosidad y 
conozca dia por di:.i sns propioa progresos. lle aquí po1· prii:~cra 
vez consegnido en la ensciíanza de la lectnra estimnhr al r,iiío 
con las lecciones mismas, y obtenidos el gnsto, el interéa y la npli­
cncion desde el umbral de la escnela. Üllsérvese t:lmuien que por 
eate proc>edimümto se aúna el estudio de los signos :í h compreu­
sion de las palabras por el!os rep1·esentadas; lo que es de la mayor 
trascendencia para la educacion ir,telectual de la infancia. 

Para redneir á pocas palabras b. esplanacion de la A11ag11osia, 
baste decir, que cadll. leccion va presentando al niílo una nnevn. 
consonante con los correspondientes ~jercicioe ó leyendas en q11c 
no so encuentran mas letras que las que tiene aprendidas; y no hn.i 
lcccion ningnua en qne no se halle reunido touo lo que h!\ npren­
dido en las preceuentcs; lo cual es otra peculiari<lad de mi método, 
que haee imposible que el niüo pucd:\ olvidar nada de lo nprcnoido. 

Est:\ rápida ojeada sobre la Anagnosia har:í comprender á, 

todos los preceptores los progresos qno hubieran obtenido y el trn­
ba,io qne se habrían ahorrado, si hubiesen adoptado desde 1111 prin­
cipio el sencillo método que la ilnstmcion y solicitud del Gobierno 
y del Gefe del Departamento pusieron en sus manos desde lr. fun­
JaPion de las escuelas. 

4-
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Fácil es comprender ]a otra circnnst::rncin peculiar a la Anag­
noBia, y es: que en este método la. enseiianza abstracta de los signos 
y su pronuuciaciou no precede, sino que está íntimamente ligada 
al conocimiento de las ide:i.s que representan en la escriturn; lo 
que proclnce el necesa.rio resultado de hacer leer con intelijencia 
de lo que se lee, é inspirnr aficion á la lectura; poderoso elemento 
para la direccion moral é ilnstracicm de la juventud. 

Persuadido, pues, de qne uu libro de lectura elemental es uno 
de los mejores medios para educar é instruir á los niños, me he es­
forzado á llenar este importantísimo objeto en los ejercicios ó lec­
tnras de la Anaqnosia. 

He tomado sn asunto de las cosas mas conocidas y que mas 
afoctau al nifio, dándole progresivamente alguna mayor esteusion 
para ensanchar el conocimiento del idioma. El desarrollo y pro­
gre.,o del habla no consiste tanto en conocer una multitud de pala­
br:.is, como en la intelijencia de las frases y precision de la esprc­
sion; por eso las lcctnrns de la Anagnosia se componeu en su ma­
yor parte de frases familiares, de cuentos y descripciones, princi­
piando por las formas mas sencillas del lenguaje hasta llegar á las 
•uas comFnestus gradual y sucesivamente. 

Las lecturas amenas que contiene (*), propias parn imbuir 
1 s bueno¡¡ sentimientos, las nobles aspiraciones y los gustos iuo-
untes, hauitnando al niño á lenr con reflexion y dando á su co­

' ,tzon nna fuerte impulsiún moral, lo colocan desde la escuela 
en el camino del bien y de Ja ciencia, dejá'..ldolo en aptitud de 
lurmarse por sí mismo; de sjercer con provecho cualquier arte, 
inJ ,1stl'ia ó profesion que abrace; de conocer y amar sus derechos 
,r deberes; y si estuviere dotado del genio ó del talento, elevarse a 
l:i '.,ltura de tantos hombres eminentes que sin el auxilio de las au­
la:s han llegado á ser los maestros ó los bienechores del jénero hu­
rn:rn o. 

Aunque considero la Anagnosia como un curso práctico 
cou'pleto de lectura, son no obstante insnficientes las doscientas 
p~iinas de su testo para perfeccionar al niflo en la difícil arte de 
leer con espedicion y con sentido. Necesitan las escuelas ser pro• 

• ' ) La m~yor parlú son trozos ó 1•slr~rlos rle autorr.~ CPl,•bre~ 
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vistns de otros libros par::i este objeto. La carencio. de ellos, y la fal ­
ta clcnna instruccion clel Departamento sobre los tcstoa que debi:)1 
preferirse, hn ocasionado la in trndnccion en las escuelas de una grau 
variedad de libros, qne ademá., de retrasar la enseñanza, puede es­
ta libertad tra~r gravus inconvenientes para la moral. En este 
punto mi inspeccion ha sido escrupulosa hasta la nimiedad, y 1ne 
cabe la satisfaccion de poder asegurar á V. S. que en ninguna de 
las escuelas que he visitado, dentro y fuera do la capitt-1, he halla­
do en manos de los niíios un solo libro de lectnra. J?Oligl'osa, sino 
todo lo co1itrario: prneba de los sentimientos de moralidad y buen 
tino de los preceptores. Me he abstenido de prescribir nada sobre 
la eleccion do libros, limitándome á remediar por el artículo lG del 
reglamento el inconveniente didáctico que resulta de la multipli-­
cidad <le testas. 

El único libro de lectura, fuera de la Anagnosia, suministrado 
á las escuelas por el Departamento, es un pequeño volúmen titula­
do Lelecciones de m01·al cristiana, que sobre ser tan breves, tiene 
el gran inconveniente de una impresion incorrecta, pé,;imn.. [·:tJ 

El Amigo de los n·iñoB tnn generalizado en las escuelas, no lo 
creo ::í. propósito; tanto porque sn estilo no es correcto, cuanto por· 
que contiene máximas exageradas de moral. 

Las Obligaciones del liombre, por sn aridez y brevedad, tmn­
poco llenan el objeto. 

La Lectw·a inst1·uctiva es una coleccion <le tl'ozos de antorc3 
' ¡Jriíloles, y do malas tradnccioncs corruptoras del i<lioma: razon 
b,Uiciente para repudiar el libr0. 

Las Lecciones de mm·al, vh·tud y urbanidad por Urcnllú [qne 
no es mas que una traduccion del Tesoro de los n·iños, por Blan­
chard] á pesar ele su título que anuncia la moral como el aannto 
principal del libro, es no ob:.t,mte su parte mas dcsc:irn:>da, pues 
apenas si se hace mérito <le la religion, única base y s:mcion de la 
moral y la:; virtudes. 

La Historia 1miversal, por Brc11ow, traducida y aumentada 
por el Dr. H avarro Viola, es un libro que claudica en la parte re­
ligiosa, por lo cual ha sido reprobado por la Universidad de Cór-

(') Posteriormente han sido provislu las escuelas de varios libros do lectura, 
aunque i.les¡¡raciadamenlc &on milisimas ,·cr,ionts. 
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doLa, y 110 debe ser admitido en las escnehs, si se quiere que la 
enseñanza primaria esté cimentada sobre la religion. 

¡Singular es la pretension de ciertas capacidades mediocres, de 
eliminar de la educacion el dogma católico, en una é;ioca en que 
c3 acatado por todas las inteligencias eminentes; en qne la litera­
l nra, las ciencias y las artes conct:.rren :í vigorizarlo y enaltecerlo! 
J./ ecesario es estar alerta contra esos sembradores de la cizaña. 

El Silabario .A.1·qentino del Sr. Wílde seria aceptable si se le 
suprimiese todo lo que tiene de silaban'.o. Esa aglomeracion de 
)1alabras sueltas é inconexas, ademas de ser fastidiosa para el niño, 
es inútil para el que ha aprendido á leer por la ..Anagnoaia. Para 
poner en manos de los niTios despnes de esta, con'.O libro primero 
<le lectura, no encnentr;> en la, bibliografía españula o:ro mas pro­
pio que las F dbitlas de Samaniego. Esta obra. maestra de lengua­
je, de poesía y de moral, renne todas las condiciones desiderables. 
Es 1rnr¡¡, sencilla y bella en sn estilo, variada y amenísima en su 
materia, y salu<lable en su doctrina: no hay niño que no se interese 
en su lectura. Iguales dotes resaltan en el Buevo Robinson de 
Campe, traducido por D. Tomas de Iriarte. [+:·] 

ESCRITURA. 
La repentina fundacion de numerosas escuelas en un país don­

de jamás hubo sin6 efímeramente una escuela normal, debia traer 
por consecuencia inevitable la falta 6 imperfeccion de los métodos; 
y si á esto se agrega qnc durante muchos años se habia mandado 
oficialmente enseiíar la caligrafía espaüob, 110 es de estraiiar que 
en la mayor parte de las escuelas se cncnentre atrasado este ralllo 
de enseñanza, así en el método como en la forma de la letra. Son 
no obstante, mui notables los esfuerzos de los maestros para hacei· 
tomar á sus discípulos el carácter de la escritura inglesa, por me­
dio de los buenos modelos que hoi distribuya el Departamento, en 
rcemp1a:i:o de los de mala ejecncion que antes se habían distribui­
do. Mas, por hcrmoso1 y JJerfcctos que sean los modelos, todavía 
falta lo principal, que es un buen metodo 6 procedimiento para que 
puedan ensenar los maestros que no son calígrafos 6 no tengan la 
forma inglesa, como acontece con el mayor número. 

(') El Gobierno ha honrado mi obra titulada El Tempt- A1·gwtino, ,1doplándola 
como libro de testo para la seccion superior de lectura, y ademas e.orno li!.iro d3 pre­
nJio para las Eacnel3s públicas. 



Tan importante mejora se obtendrá cou la adqnisicion que fot 
hecho V. S. del escelente método del señor Oliva basado sobre el 
de ll. Morin de que dá noticia V. S. en el libro De la educacion 
popitlar. Aunque el trabajo del señor Oliva revela pocas aptitu­
des caligráficas, por sn mucha irregularidad en la forma de la let !·a 
y aun en la aplicacíon del método; puede no obstante, servir <le 
muestra ¡Jara una edicion mas correcta. Mientrlts esta no se lleva 
tí efecto, convendría suplir la falta con las sencillas falsas de Jlrf. 
Morin, á las cuales podrían agregar1.e algunos ejercicios rndimer;­
tales. Tambien ee pueden adaptar al nuevo método las muestras 
eomunes, dividiendo sus renglones en tres ó cuatro parte!! iguales 
por medio de una raya, y haciendo en los cuadernos de escritura 
las líneas verticales correspondientes á aquella division. (*) 

Todavía hay maestros que para enseñará escribirá los niños 
les hacen formar letras de media pulgada 6 mas de altura, siendo 
así que en el dia se ha reconocido cuan contrario es á los verdaderos 
principios de la enseñanza hacer principiar por lo mas difícil, y e:A.i­
gir que una mano peq u erra trace con regnlarid ad esos caracteres enor­
mes que con dificultad pueden formar los dedos largos y un puno 
ejer't!itado. Par~ obviar este inconveniente, se previene en el re­
glamento [art. 13] que la regla mas ancha no esceda á la de los 
modelos tlel Depa.rtamento, que tiene cinco líneas (un centíme­
tro). La csperiencia ha enseñado que esta altura es suficiente para 
demostrar á los niüos los principio11 de la escritura, porque permite 
el hacerles distinguir completamente todos los elementos de las 
letras. 

Tambieu he dispuesto que sean reemplazados por cuadernos 
del tamaño de tma cuartilla de papel, los grandes c11adernos ma­
dos en algunas escuelas; porqL1e estos, ademas de fastidiar al alum­
no con la magnitud de sus páginas, son incómodos J aun perjudi­
ciales H, la salud por la necesidad que tiene el niño de encorvane 
sobre la mesa para formar los primeros renglones. 

Las pequeñas dimensiones de los cuadernos que nos vienen de 
Elll'opa y Norte-América, prepF,rados para el uso de las escuelas, 
prueban que universalmente se han roconocido sns ventajas sobre 
los grandes. 

(') Acal,a de adoptar J publicar el Gefe del Depar~nmento de i1cuelas mi Mílo­
do ecléctico tle caligrufia inglesa. 
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Nótase en la escritura de la mayor parte de fas escuelas un 
gran descuido en la ortografía. El artículo 14 del reglamento que 
prescribe la escritura al dictado, y los ejercicios en la pi­
zarra grande, ordenados por V. S., remediarán en parte aquel 
defecto, que los preceptores pueden hacer desaparecer con el auxi­
lio de mi Ortografia completa que los de la capital han recibido de 
la MunicipaJidad. Me ha sido de gran satisfaccion el hacer p3rtí­
cipcs de igual adminículo á las escuelas de los Partidos que acabo , 
de visitar, haciendo á cada Municipalidad el pequeüo presente de 
lrn ejem1)lar del mismo tratado de ortografia. P« a la instruccion 
de los alumnos servirá el compendio qne be dado á lnz con el títu-
lo de Lecc·iones de ortografía, para lee enseñanza primaria, y ha. 
merecido la aprobacion dd Gobieruo. 

ARISMETICA. 
Este ramo de enseñanza es bien ó regularmente desempefiado 

en la mayor parte de las escuelas. Por medio de mis Leccion~s el~ 
Arismética, adoptadas por el Gobierno, se ha obtenido la mejora 
de proceder de los números enteros inmediatamente á los denomi­
nados, poniendo á los ni:üos en aptitud de sacar las cuentas mas 
necesarias, sin necesidad de conocer los números quebrados. Las 
espresadas Lecciones de Arismétioa, son eminentemente prácticas y 
sencillas. Con su auxilio los maestros mas escaGos de conocimien­
tos aritméticos podrán enseñar á sus alnmnos á resol,er con far.ili­
dad los problemas mus frecuentes en el comercio y el trato comuu, 
sin mas preparacion que las cuatro operaciones con números ente­
ros. Pero como aquel testo no es snministrado por el Departa­
mento, los niños pobres se ven privados de ese auxiliar para StL 

instrnccion en arismética. (1f) No desconozco el mérito de las 
Lecciones del Sr. Bustos, con que el Departamento ha provisto al­
gunas escuelas; pero la mucha estension de sn testo, las respuestas 
tan largas que ocupan hasta una página entera, y el no proceder 
de los enteros á los denominados, la hacen menos adecuada para 
la enseñanza de la niñez. 

La enseñanza de la arismética será en adelante mas rápida 
con la disposicion reglamentaria (artículo 2) que impone á los pre-

(•) Aclualmenta el Deputamento de Escuelas provee las de la c~mpalía de teslos 
de Aritmética, Gramática, Ortografía, ele. aunque no con fo abundmcia q-ue 1ería de 
desear. 
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ceptores el deber ele eusefíarla á los niños que no sepan leer, 
y de ejercitarlos en el cálculo mental. Para la instrnccion de 
los maestros será ele gran utilidad el tratado de arismética que 
por órden de V. S. les he distribuido. 

CRAMATICA. 
Puede decirse que esta enseñanza solo existe nominalmente 

en la mayor parte de las escuelas, pues está reducida á hacer de­
corar el Compendio de Ilerrnnz y Quir6s, sin esplícaciori ni ejerci­
cio de ninguna clase. Nos falta un testo á propúsito para la ense­
n:anza elemental de nuestra gramática en las escuelas primariae. 
De los compendios que hai, los que no son difusos son incompletos 
ó defectuosos en el método, y ninguno P.S tan sencillo y breve co­
mo se requiere para los niños. Aun incluyendo todos los verbos 
irregulares, cuyo conocimiento es indispensable, estos rudimentos 
no debieran pasai· de una cincuentena de páginas. En breve daré 
á la prensa unas Lecciones ele gramática castellana en qne he pro­
curado reunir estas condiciones. ('f) 

Si (como se practica en todos los estab1ecimientos de educa­
cion) se espera que el niño aprenda la sintáxis parn. enseñarle la 
ortogL"afia, pocos niños saldrán de la escuela escribiendo correcta­
mente. Debe, á mi juicio, empezarse el estudio de las reglas or­
tográficas desde qne el almnuo tenga las nociones mas precisas de 
!a analogía; es decir, desde que conozca las partes de la oracion y 
sus principales propiedades y variaciones_ 

MAESTROS. 
Al considerar, por una parte, las dificultades y molestias de 

la profesion de la enseñanza primaria; el alcance inmenso de la 
mision del institutor sobre las costumbres y la felicidad de las ge­
neraciones, sobre el órden, la prosperidad, y la paz de las socieda­
des; y por otra, la escasez de medios de enseñanza, de instruccion, 
de consideracion, de recursos y de esperanza para el porvenir, qne 
se ofrece á este guia, á este director de la juventud; es imposible 
no reconocer la necesidad de establecer una proporcion mas racio­
nal entre la importancia, la magnitud de la accion, el poder y los 

(•) Mis Leccionei de Gramálica se publicaron irllllediatamcnle y foeron adopta• 
das para las escuelas. 
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,nedios que deben efectuarla; imposible no insistir sobre la neccei• 
<lad soeial de llegar á este difícil pero cquitati vo resultado. 

Uno de 1011 mayores obstúculos para e1 bueu éxito de la ense­
'!'íanza es la falta de consideracion, la poca importancia que se da 6. 
las personas que se consagran á este ministerio. Sin consideracion 
no hai influencia, y sin influencia, iCÓmo dar impulso á una obra 
enteramente moral, como la edncacion? ¿Cual sera la influencia 
del preceptor sobre el espíritu de sus alumnos, i.i no goza de unn 
posicion honorable, si los padres hablan con desden del maestro en 
presencia de sus hijos, si lo tratan como á un mercenario que juz­
gan demasiado pagado para lo que hace? ¡Tal es, sin embargo, la 
injusticia, y tal la torpeza de la mitad de los padres de familia; tnl 
la i.njllSticia de la sociedad en general que debiera por interés de 
ella propia, llenar de consideraciones y comodidades á los hombres 
virtuosos que se consagran á la m ision tan sagrada y grave <:orno 
6.rdna y penosa de la edncacion! Y ¿acaso no contribuye á esta 
injusticia y depresion la lei misma, l)Or la escasa asignacion con 
que retribuye los importantes y honorables servicios del preceptor1 

Preciso es tambien observar, que la escasez de dotacion debe 
refluir indirecta pero activamente en desventaja ele la edncacion 
pública. No puede ponerae en eluda que el bienestar del maestro 
es una condicion de progreso para la escuela. Bien puede en al­
gunos verse hermanados el celo y la contraccion con la pobreza, 
pero lo general es que se entibien y aun estingan en el sufrimien­
to y la penuria. No es raro verá nuestros dignos preceptores sa ­
crificar una parte de su exiguo peculio en obsequio de los estable­
cimientos qne dirigen. Este acto de abnegacion, lo seria de com­
placencia ])ara todos, si pudieran contar con algunos ahorros en 
sn modesta posicion. 

Desde el momento que el público tomase un verdadero inte­
rés por la instruccion popular, no tardaría en reconoeer que la 
prosperidad de b escuela y el bienestar del maestro son dos cosas 
que marchau jnntas; y entonces los padres de familia, las autori­
dades locales, el cuei·po l-0jislativo y todos los q uc deseen el bien 
<lel país contribuirian á levantar á los preceptorei de la condicion 
precaria. y desconsiderada en que hoi yacen en el seno de uno de 
1-08 pueblos mas cultos, ricos y prósperos de la América del Sud. 

PreciF-amente porqnc creo de ncr.eaidad rodear á los precepto-



Yes lle cierto grado <le consiclernrioncs y comoclidadcR, tanto por 
\m sentimiento <le justicia, como por el iuter6s ele 1:i, instnwcion 
primaria, no he cesado de inculcarles que mucho depeucle de ellos 
mismos arribar á ese resultado. Si los preceptorea compreucle11 
bien su propia conveniencia, se persuadirán de que el medio mas 
seguro dP, mejorar su JjOsicion, es el de empezar por mejorar sn 
esencia. Por nna parte, observando fiel y eacrupulosamente los 
reglamentos, los métodos prescritos, los mandatos y consejos de sus 
Gefcs, adqniriria.n mayores títulos á su aprecio y :i la proteccion 
del Gobierno; por otra pai-te, de esa n:.ismn. observ:11H:ia de sne de­
beres y de sn asidua dedicacion á la enseiianza resnJtarán mayor 
aplicacion, asistencia y adelanto en sns disc:ípulos; .Y smfa fojm-iar 
el corazon humano no creer que las fa.milias se mostrarían dispues­
tas á mejorar la suerte de aquel á quien deben los pNgre::es cic sus 
hijos. 

Tambien contribniria sobremanera á relevar la profesion de 
la enseüanza, á estimulará los que la ejercen, y ha<:er mas llevade­
ras su ingrata tarea y privaciones, una pension de retiro que pu­
siera. los diafl de 1:1 vejez al abrigo de la indigencia. El Estado tíe-
11e preceptvrcs que cnentan 2D, 30 .Y hasta 42 aiios de enseüanza. 
Ya que no h ai para ciudadanos fon virtuosos y beneméritos nin­
guna perspectiva de fortuna ni de honores en su modesta carrera, 
tengan al menos el consuelo de ver nn térmi uo n. sns fatigas, y ase­
gnrado el sustento y el de3canso en los últimos ailos de su vida. 

Otra medida que juzgo necesaria para el buen éxito de fa en 
señanza y la. mayor concunensia de hs escuelas llel Estado, es Ja 
ele prescribir para el nombramiento de preceptor un cxámcn prú­
'VÍO, y pmebas de moralidad y de rel igion que inspiren confianza á 
las familias .Y al mismo Gobierno sobre las consecnenci:ts de tan 
delicada rnision, espue .. ta hoi ú caer en mano:; de la incapacidad, 
de la igr101"ancia, ó, lo que es mas peligroso, de la inmcralicla<l y de 
la impiqda<l, ,]oque resultarían incnlculables m ales: ¡es tan f:ícil al­
terar la conciencia y pervertir la rectitnd natural de los niños! 
Ningmrn precancion estad, demás p::wa asegurarnos de que coníia. 
mos :i mauos puras el precioso depósito de nnestros hijos, su coru­
zon y su porven ir. 

Para alcanzar el objeto mas importante qne debe proponerse. 
la educa<:ion; es decir, para formar lrt intolijcncia y el corazon do 

[í 
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l,,s 11ifíos, para grabarles profnndamentc lns noc·iones de lo jn;;to y 
,'.e lo in,insto, hacerles amar y practicar el bien, tanto como huir 
riel mal; en un?. pal aura, para hacer al hombre mejor, es indispen­
<><ible qne las instl'ncciones del maestro rnyau acompafíadas del 
cJernplo de e.ns acciones. 

Aunqne las prucuas de idoneidad y la m~jor dotacion de los 

1
,.-.;ceptores atraerian á la opcion de laa escnelas hombros capaces, 

rnrian qne todos se consagrasen con mas constancia y ahinco á 
t,'1 ·nngisterio que hoi los mas ejercen con disgusto, á falta de otros 
u: "'Jios de sausiste!Jt:ia; todavía so echaria menos lo que actnalmen­
~•J ,·c1ce tanta falta para la bnena direccion de las cscnela¡;, y es la 
i. ' ·ueciou profesional de los maestros. La enseñanza primaria es 

1 , profesion que necesita, como toclaii las <lemas, preparacion y 
c~1 !idios especiales. No basta poseer los conocimientos qne se tra­
t:, r]e trasmitir, sino que es preciso saber el modo de enseñar; ni 
h:."ta estar bien eclucado para ser educador, sino que es necesario 
eonocer el arte de cultivar la intelije11cia, d1; formar el corazon y de­
i;envol ver las facultatlas físicas da 1?. infancia. Si todas las artes y 
]'I' ,i'esiones O},,-ig~n astndios previos, con mayor razon la de la edn­
•·:11.aon, no solo por su arduidP.d, sino porqne en ella los errores de la 
nnpericia pueden ser de una trascendencia fatal para el edncaudo y 
,.llll para la sociedad entera. f.,in la institncion de una Escuela 
11n,•>nal ó de nna Esc·u elc¿ ele métodú qne atienda a esta exijencia, 
110 11neclc haber nn sistema regular de enseñanza primaria. Allí 
e-,; duncle se fonn:10 los bnenos preceptores, y sobre todo, allí única-
11 e:, te do1de pneden los actuales instrnirse an el régimen y méto­
t.oJ,, c1ue a]gnna vez se han de establecer para orgmiizar la enseñan­

'ª \' nn émuarln en todo el Estado. 
ErJ dos épocas no distantes entre sí, ambas de regeneracion y 

,-. ,r i;J para el país, foé la instalacion de la l!,.vcuela norma] el pri­
l!tl:'l' pensamiento de los ilustres Rivadavia y Lopez, para basar ,o­
t n: ella 1a instrnccíon popnlnr. Por desgracia tan importantes es­
••11,lecimientos fneron de efímern existencia [1]. 

En la nneva era c0nstitucional ha smgido el mismo penaa-
m ,u!Jto. El Gobieruo y el primer Gefe del Departamento de Escue-

1 IJ L~ Eswela Normal erío-ida en Buenos Aires en 1852, y que fue encomendarla 
~ ' .hrecr,!on, tenia un ltcrmo:o planLel ele adolescentes de familias distinguidas, ins­
,, • .,,, "J5 Y vtrluosos, que ya hoi hubieran estado regenteando con lucimiento numero­

scuebs. 
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las (1) han manifestauo {1 las Cámaras Legislatirns la necesidad 
de ]a crnacion de la Escuela Normal para formar iustitutol'Cs pri­
ma.ríos. La Sociedad de Beneficencia se ha anticipado á instal:n· 
una para la instruceion de las preceptoras; los Estados vecinos han 
decretado la fnndacion de las mismas escuelas; y en varias pro,in­
cias argentinas so ocupan actualmente de su planti-ficacion [2]. 

No hai 1rne3 porqne incukar sobre fa conveniencia de nn:i. 
institucion cuya aecesidad estamos palpando. A V. S. que tuvo 
la gloria de haber fundado y regido en Chile la primera Escuela 
normal de Sud-Am6rica, y que se halla en Ducnos-Liires al frente 
del Deprirt-amento de in2,trnccion primaria, á V. S. toc,i 11enar esa 
exigencia de la opinion y de la ciencia, esa. necesidad imprescindi 
ble de la ensefím1za popnla1·. 

LOCAL Y TREN. 
No siendo edificios construidos á propósito para la enseií&nz:, 

los cp1e ocupan las escuelas, son mni pocas las que tienen nn loc.:,11 
adecuado y espacioso; y si muchas no esperimentan los incotwc­
nientes de la estrechez, es por la poca asistencia de los al amn◊:: 
Pero, con rar.111 escepcioncs, todas tienen buena lnz, ventilacion y 
las <lemas condieionea higiénicas. Algunas reparaciones en k ,,, 
edificios clP,l Eatadü, y un aumento ele la a:;ignacion parn ulqnile:, 
remediarían los inconvenientes qne sei1alo en los infurmes espe,:i..­
les. El aumento rápido de la poblacion en todos los pueblos del 
Estado exige que con tiempo se preparen casas cspaciosa1 para la:' 
escnclas [3]. 

El trnn es incompleto en todas; pero no tan escaso q11c no puc 
dan fnncionar con la asistencia de alnmnoa que hoi tienen. 

He insistido con ahinct1 sobre la necc~id!td de cornpletitrlo tlu 
modo que ofrezca comodidad y holgnra; porque sé como todos )L,.., 

hombres práticos, cuánto coutribnye la lrnena diaposiciou del m..:­
naje á aficionar al maestro y sus dis~íp11h, ú la 03<:uela; cnfoto fa­
cilita la vigilancia, la di::;ei 11lina, el bnen órJcn, y 1,or c,Jusccueudi:i 

(1) El St·. Dr. D. José Ilarros Pazos. 
[2] El Gohierno oriental me nombró en 18;;.t Direclor de la Escuela Normal 'i''" 

dehia instalarse en Monteviúto; mas impedimentos insuperables me obligaron á re11 11 H• 
ciar tan honorífico encargo. La Sociedad de Rcneficen(:ia de Córdoba va a ~slabl.-ce.r 
una Escuela Normal para el bello sexo. En la füpúlllica t.lel Para¡¡uay se ha funJJdo 
una para varones. 

(3) Al p.-e;ente hai ya eri¡,idos muchos edifil:ios para escuelas en la capilal ~ los 
pueblos de la pro~incia. 
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h. cnEefianza y el pn)grcao de los alumnos. He dejndo en cada e1:r 
,:uela una memoria de los euscre:s mna indispensables, parn. que las 
Mnnicipali<lacles provean :ísu dotacion;y aunque alg1rnassemanifieE­
tan mni descosas de completar el material de las escmelas, no he 
c1 ci<lo oportuno esponedcs la necesidad de una reforma eon1pleta 
en la hechura de las mesas y bancos, por los muchos gastos que re­
quiere y porque nada se ha acordado ann sobre los cu2rpos de car­
pitería de las escuelas. No obstante, si el Departamento adoptara 
mm formn especial en esos muebles, y en vi,1se ú los mnnicipios un 
m:>delo en miniatma, no dndo que en breve tiempo veriamos intro­
duci<la tan importante mejora en todas las escuelas de campaíla; y 
á estas poclia dar el ejemplo la Mnnicipalidacl de la capital. 

Me atrevo á proponer á V. S. con este objeto la forma y di­
mensiones de las mesas qno hice construir en 1852 para la oscncla 
norma1, hoi colocauas en la U nivcrsidad; pnes estoi tanto mas 
pen u ,dido de las vcnt¡¡jas de sn constrnccion, cuanto qne es aproxi­
rnad¡¡mc1lte la miema adoptr.da corno la mejor en las cwuclas 
do los Estados Unidos (1). Cada mesa sirve para. dos alumnos; el 
a3icnto con sn respaldo está n.<lherido :i la parte posterior de la mesa, 
sirvicm1o para la mesa delantera. Esta conformacion entre otras 
ventajas, tiene la de acomodarse á las áreas de todas dimen­
siones, y ofrece la comodidad del respaldo, de qnP- hasta 1oi care­
cen los niilos en todas las escuelas públicas y privadas; lo que los 
obliga {~ una postura incómoda, opuesta á su desarrollo físico y {t 1:a 
conservacion de sn salnd. (2) 

Es general la falta de relox en las escneb.s, y sicnclo este indis­
i)Cnoahlc para la repartición de la. enseua.nza y para fijar las horas 
do entrada y salida, deben 501' cuanto antes prnvistas todas de nu 
mueble tan necesario [3]. 

lle conclnido. 
Al bosquejar el cuadro fiel de la actualidad de la enseiía.nza 

primaria, me lrn.bria abstenido de emitir mi humilde diet:ímon sobre 
lvs vicios do que adolece y las reformas y mejoras qne reclama-

( 1) Sienrlo Inspector General de las Escuela; di, In Provincia de Enlre•í\ios, en 
l n i\l, introut•Je con el nu-jor l'csuita<lo en las pricipales el sislema do mesas y asientos; 
r¡ue propo11go. 

(2) Estas mesas son las ,¡uc csl.ín hoi reemplazando el anli¡¡uo mueblajo de nues­
lr~s escuelas. 

¡!l\ 1101 lo 1,cncn la mayor partt do las escuela~. 
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Carca escnsaJa ant.:llas superiores lnoes de V. S.-i;i no füetiC este­
uno ele los primeros deberes de mi empleo. 

Dios gtrnrde á V. S. mucLoa añus. 

MilWOS SA.STlIB. 

Estractos del Informe del Inspector 
General de Escuelas en l.S5S. 

Poco tendré que afiadir á las observaciones generales de tUÍ ii,­
forme del año pasado; pues qué, existiendo con corta difcrenci:i­
las mismas cansas, subsisten los mismos efectos de entorpecimiento 
y atraso, salvo algunas escepciones de que hahlaré en sn lugar. 

Cuando salió á luz mi anterior informe, hubo escritores públi­
cos qne, por no haber leido mas qne el exordio, creyeron ver en él 
una apolojía de nuestra ensefiauza primaria. Fné qne babia Los­
quejado allí la actualidad deplornble de la de Francia, Espafía y 
Chile, para que en medio de aquel fondo sombrío, apareciesen menos 
oscnras las tintas del cuadro poco halagüefio qne debía presentar de 
h 1mestra; y manifestar el valor relativo de lo que entre nosotros es 

, obra apenas de un lnstro, despnes de la esterilidad y los estrngos 
de una larga tiranía. 

''La imperfeccion de la educacion primaria [dije entonces] es 
inherente al atraso de la pedagojia en el país, y comun {b todas las 
escuelas y colegios particulares". La instrncciov pública lastimo­
samente se entorpece entre noiiotros-y se agrn.vad, el cnal en ade­
lante-por h falta de hombres especiale1i, de verdaderos institnto­
res. iPorqué no ocurrir al remedio con la fnndacion de Escuelas 
Normales, único medio hasta ahora conocido de formar maestros~ 
Actualmente la República Argentina y la Oriental necesitan tres 
6 cuatro cientos preceptores ó profesores para reemplazar el mayor 
número de los qne est:1u dirijiendo las escnelas ó enseñando en los 
colejios sin conocer la profesion que ejercen; y dentro de algunos 
años, será de mil, de dos mil la demanda, para distribuir el pan de 
la enseñanza á cien mil y mas nifios que carecerán de ella. 

iPorqué no se trata de llenar una necesidad tan importante 
como imperioaa? iPorqné no abrir para nuestros jóvenes compa­
triotas una carrera nueva en Pl preceptorado, que será de las mas 
honorables y proficnns, luego que sea deuid:uuente dcscmpcrrada! 
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Pur los informes e-,peciales sobre cada una de las csenclas, pre­
sentados al Departamento, se verá que, rejistros, reglamentos, ins­
trucciones, métodos, testos, todo fracasa necesariamente contra el 
escollo de la Íillpericia de los maestros, de su carencia de instrnc­
cion profesional. Verá,se tambicn qne este mal no es menos grave 
en las- escuelas de la capital, por e~ ~)Jego á la rntina <le precepto­
rea encanecidos sobre prácticas añt.p.s, en que han quedado estacio­
nados por insipienc.:ia ó por incuria. iQné mayor prneba quie­
ren el gobierno y el púuhco de la rudeza y pertinaeia de alg uno;; 
maestro,, q ne la tenacidad con que sostienen el uso de la cartilla 
antigua, mandada abolir por el Gobierno desde la crcacion de las 
escuelas y sostituida por un método espeditivo costeado por el Es­
tado, distribuido gratnit,i y profusamente por el Departamento? [ 1] 

Escuelas del Bm·a.dero. 

El domingo 17 de octubre llegué á este pueblo. El mismo dia 
estnve con el Jnez de Paz y algunos municip:\le,;, y en los dos si­
guientes hice lainspecciou de la escuela, estando presente en el úl­
timo el encargado de la instrncci,Jn pública. Los nirros que h:ü 
en lista son cuarenta; habia presentes treinta y tres. El estado de 
esta escuela es satisfactorio; se notan progresos en todos los ramos, 
con especialidad en aritmética y gramática. El preceptor D. J 02é 

Antonio Meuendez es un jóven q11e reune las mejores condiciunes 
para el preccptorado: educacion, instmccion, dedicaciou y morali­
dad. La estrechez del local no permite la admision de mas niños. 
La Municipalidad tiene en vista la refoccion de una. pieza coutigna 
con capacidad para otros cuarenta niños [2]. 

Pocos dias hacia que en la Cañada-Bellaca, á cuatro leguas de 
la villa, se había abierto una escuela rural, fnndada por la Mnni­
cipalidad y el vecindario con la cooperaeion del Departamento. 
Esta escuela, que es la primera instalada en medio <le los campos, 
ha dado principio con diez y nneve niños que vienen á caballo, y 
algunos adultos que asisten de noche á recibir lecciones de pl'ime­
ras let1:as. 

Este hecho tan nuevo como notable de l:.i. fnndacion de una 

(1) Ya ha desaparecido ese lunar de las Escuelas públicas de varones. 
[~] Ya está hecha esa mejora. 

..... 
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·escuela entre las estancias; el propósito <lo fnndar otra en otro 1Jl111· 

to <le la misma campaíla; el establecimiento de una colonia agríco­
la floreciente, de familias estranjeras; las obras públiuas de impor~ 
taucir., y varias mejoras promovidas y llevadas á cabo por la Mn­
nicipalidad del Báradero y sns habitantes, con sus p1·opios recmsos; 
me lticieron formar una alta idea así <le la inteligente adminis-

t racion y el celo patriót,..,u de Vis encargados <le la cosa pública, 
como del espíritu de progreso que anim.a á la poblacion de este par­
tido; y me persuadí de que este era el pueblo del Estado, mejor 

predispuesto para la plantificaeion del sistema norte-americano de 
educacion comun, y qnc aqní ee eucontrarian los recursos, que on 
San-Nicolas faltaban, para la inmedif,ta ereccion del vasto edificio 
que debe servir ele base al grandioso pensamiento de proporcionar 
una completa educacion á todos los hijos de todo el pueblo, costea­
da y dirijica por el tnismo pueblo. · 

Animado yo por esta conviccion y deseoso de llevar al Depar­
t amento de escuelas, al regreso de mi visita, tan buena nueva; pro­
puse el pensamiento al Juez de Paz y vn.rios vecinos notables, quie­
nes, como lo babia esperado, lo acogieron con entusiasmo. Fné 

convocada la :M:nuicipalidad con este solo objeto; desenvolví ante 
ella con la posible precision y claridad el pfau del nuevo sistema 
ds educacien comnn que con tan buen éxito acaba V. S. de ensa­
yar en la ciudad de Buenos-Aires; manifesté sus ventajas; indiqué 
10s arbitrios y recursos qne creía encontrar en el Partido para crear­
lo y sostenerlo; constaté la decidida cooperacion clel Gobierno y el 
Departamento con la leí que ofrece contribuir con hs dos terceras 

partes de las gastos para empresas de esta clase; y terminé mi razo­
namiento con la alocucion que vera V. S. adjunta. Fué unánime 
el asentimiento de los Sres. Municipales; acordaron destinar veinte 
mil pesos de las rentas de la Municipalidad para dar principio á la 
obra; levantar una suscripcion entre el vecindario; conceder una 
cuadra de tei:reno dectro de la traza del pueblo para constrnccion 

del edificio; y dirigirse al Poder Ejecutivo y al Departamento de 
Escuelas pidiéndole su valiosa cooperacion. En sesion del dia si­
guiente, <lió la Municipalidad mayor amplitnd al pensamiento: 
acordó veinte mil pesos mas; dispuso que la gran escuela proyecta­
da para la cducacion comnu comprendiese la enseñanza teorico-
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'pl'?v:tica <le fa agricnltnra; y sefíaló la estension ele terreno necesa­
ria para fo. fundac.:ion de una Quinta Normal ó Granja mouelo. 

Habiendo quedadú en San-Nicolas el plano que había recibido 
Ele V. S. apelé á mis reminiscencias para trazar C'tro, dándole cs­
ten;:ion como pal'a cuatrncientos alumnos en dos salones, para qne 
la e~cnela pneda contener toda la niñez de la villa y sus inmedia­
ciones, qne hoi dia debe acercarse al número de trescieutos de am­
uos sexos; aproximándome con fa posible modestia y pa.raimonia á 
la be1leza y magnificencia de los modelos últimamente llegauos do 
los Estados Unido:. El local destinn.clo, tanto para la escne1n., co­
rno para la quinta, reune todas las condiciones deseables, de salu­
bridad, fertilidad, espac.:iosiclad etc. A distancia de tres cnaclras Jo 
la plaza de la villa, entre esta y el puerto, está en nna sitnacion 
pintorescl\ con la mas deliciosa perspNtiva. La .Escnel::i. ele cdncá­
cion comun del Baradero, edificada en nn sitio elevado, descollar:í 
por nna parte sobre la publacion,encarándola:con uno de sus esbel­
tos frontispicios; y dominará por la otra parte sobre el gran Para­
mí y el puerto con sn inimitable riachuelo, presentand0les su se­
gundo frontis, qne dará nuevo realce y atractfro it uno de los pai­
sajes mas risueños con qne la natw·aleza ó la pintura puedan lison­
jer.r la vista del hombre. (1) 

Discurso pronunciado por el Inspector General 
de las Escuelas ante la Municipalidad del 
Baradero para promover la construccion 
de una gran Escuela. 

S1'es. Jlfunicipales: 

Como la lozanía de la vejetacion, la florescencia exn bemnte y 
los ópimos frutos revelan al viajero la feracidad del suelo descono-

{l) El Gol,ierno acordó-ta suma de doscientos mil pesos pa-ra la E,cuela de la villa 
y cien mil para la de la Colonia Agrícola, y ambas obras esl:\n ya al concluirse, pues rnlo 
les fallan los reboques. El magnifico etlificio de la Escuela del Baratlero será el monu­
mento mas notable, entre lodos los c¡ne se han levantado, no solo en la campaila sino ert 
la misma ciudad de Ilnenos-Airns. Con un frenle de J,1 eslens10n de 30 varas con J 5 de 
el~vaeton, comprende dos espaciosos salones con capacidad para quinientos niiio~, pues 
~•de, cada. uno '18 varas de larso p0r 12 d8 ancho, uno ahajo -y olro nrriba. En el pigo 
•~fenor )tat at.lemas 4 salas cada una de 7 varas por 6, -y Jus galurias; en el piso alto, seis 
piezas comodas -y otra galeria. E l costo de la ol,ra ascenderá á cuat,·ocienlos mil pesos, 
cuando menos. 

El edificio para escuela de la Colonia Suiza se compone de dos salas de doce va­
ras de largo cada una por G de ancho; con un corredor en su frente de ,l. varas de ancho 
JIOr trece de largo, que se une por sus e si remos it 4 piezas mas formado en !ocio un fren-
te tle 3¡¡ ,·aras ' 
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cid•J q ne. pisa por primera vez; así el risueño aspecto Je esta poLb­
cion; el aire de bienestar general que se nota en totla clln; la salud 
satisfoccion y alegri,: que rebosa en todos los semblantes; la como­
didad, el aseo, y h<ista el buen gusto q·1e se obse1·va en los edificios, 
en los vestidos y el menaje; el pel'fccto nrrcglo <le sns calles y ca­
minos; la abnudante cultura de Bus CatJ!')O!lj todo rernla i.qni nna 
fne)'za prodigiosa de produccion y una fciii disposicion moral qnc 
augura para todos sns habitantes un porvenir de in::alénla.ule pros­
peri:lad y ri.p1cza. Tales son, señores, fas imprnsioucs q ne be re~ 
cibido al ponc1· el pié por primera vez en el rcc·into de vuestro pne­
Llo. Y ahora qne he conocido la nnion y confraternidad qne ca­
racteriza á sn Yeciodario, el espfritn público que lo anima, la fé 
religiosa que lo distingue, y su amor a ilnstracion; sentimientos que 
lo 11an impulsado al fomento de la educaciou, del culto y de toda 
empresa de ntiliuad ge ieral; ahora qne he visto prneba.s palpables 
de la intelijencia y celo de su honorable Mnnicipaliuad en la ejecu­
cion de tantas obras públicas y meioras de todo género; creo descu­
brir en tan felices disposiciones un elemento poderoso que, de 
nn momento á otro, pnede crear la ventnra de todos, sabién­
dolo diriji1· en favor de la edncacion, hoi tan limitada é impcr · 
focta como circunscrita a una peqneña parte de los niüos del Par­
tido. 

No me detendré, seilores, en demostraros las inapreciables ven­
tajas que los individuos y loa pueblos reportan de la buena educa­
cion universalmente difundida, la educacion para totlos. Sé quo 
cstais bien penetrados de su importancia. Pero sí <lebo llamar 
vuestn, atencion sobre las felices circunstancias que os rodean, so­
bre el concmso de preciosos elementos y abundantes recursos que 
ofrece nuestro paíe. para h gran obra de la edncacion popular, y 
con espaeiali<lacl los que concfüTen hoi en la porciou pri ,ilegiada 
que os ha tocado en snertc-el partido del Baradero. 

Dcbemo¡;, seüores, á la Providencia y a nu~stros p,1d,·es la he­
rencia ineatimable de una patria que reune las circunstanci.,s mas 
prósperas y las mas conducen tos ~\ b felicidad y engr~nueeimiento 
del hombre. Pocos países habri cu el globo que se c:icnc!ltren en 
con rliciones tan favorablea como el nuestro para ser regenerado por 
la cu ucacion, poi· la cultura iotelectnal. Entre nosotros no hai un 
solo individuo cpte se halle en situaceion tau peuo.3a, ó <1ne e~té so-

6 
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mdi<lo ,\ nn trabajo tan abrnma11te, qnc no le deje el tiempo y los 
medios de ejercitar su espíritu, de cnltivar sn inte1igcncia. Nin­
gun padre <le familia halmt, ningnn patron ó tntor, qne no pueda 
privarse por algnnas horas del dia, en al~mia parte del año, del 
servicio de sus hijos ó dependientes para que acudan a las fuentcti 
<le la instruccion. Entre nosotros jamas se ve la niñez sometida á 
tareas penosas como en los pueblos europeos. Libre del trabajo 
y exenta largos años, su desarrollo físico no sufro trabas; y prema­
tura en sn desarrnllo intelectual, por su libertad misma, es la mas 
predispuesta del mundo para reciuir la e<lucaciuu é instrnccion que 
pnccla formar de to<la ella un pueblo el mas activo, inteligente, 
proclnctivo y feliz, por las ventnjas del clima, las riquezas natura­
les é instituciones libres del país rn qne tiene qne ejercer su iudmi­
tria y sn saber. 

E,,ta condicion social é intelectual tan ventajosa; ese bienestar 
general, que aunque no esté lihre de las privaciones y pcrtnbacio-
1.es inherentes á la ignorancia ó incultura del pueblo, puedo lla­
marse diolwso si se compara en el proletarismo, el pauperismo y la 
dcstitncion de las grandes 1n.tsñs de la pob,acion en las naciones 
mas sábias y adelantad:ts del vic-jo mundo; todas estas circnnstan­
c:ias favorables, de que hoi nos vemos rodeado~, rervirán para for­
mular el cargo mas terrible qnc el severo J nez de nuestras concien­
rias nos har:í. algnn día, y nos 1o had.n tambien nuestros hijos y sn­
<:esores, si estos dones cc,n que nos ha favoreciJo el Escelso, no los 
Eabt}mos hacer lucrar en beneficio de nuestros descendientes, estor­
bando la p.érclida de tantos bienes, perdida que necesariamente 
frnerá eu pos de sí la ignorancia y el atraso en que estamos criando 
In. nnern generacion; si no sabemos hacer lucrar esos talentos para 
Ligará nuestros hijos un candal mayor de civilizncion,de órden, de 
paz, de ciencia, de riqnez<J. y de importancia nacional. Todo esto, 
, eñores, bien lo sabeis; todo esto Fe obtiene por medio de la cduca­
cion, de la educncion bien entendida, de la edncacion cornun, dada 
á todos sin escepcion. 

¿Qnién pnade calcular el grado do progreso, de elevacion, de 
moralidad y de engrandecimiento á que llegaría nuestra patria, con 
el inmenso campo que se Lrinda en ella á la industria en sn dilata­
do te•-ritorio vírgen, en sus riquezas no esplotadas y eu lae que ya• 
ce:1 ignoradas, si se levantase un clia una generacion compuesta de 

~" 
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indiddnos todos edncados é instruidos, e.n posesion de los medios 
poderosos de la ciencia y de los procederes de la indnstrir,, motler­
na?Cün el desenvolvimiento de la inteligen(!ia y moralidad de todua 
los miembros qne componen la sociedad, ¡cuánto no crecería supo­
encia de prodnccio11! ¡crni1ito la fccnndidad do la industria! ¡cuántos 
recursos nuevos, no sospechndos ano, no descubriría en las artej .r 
en la naturalez11.! Cun In edncacion y la instrnccion así difundida, 
¡cuánto no se a•.1mentarian his pl'ohabilid.tdes de la apa.ridon de h s 
grandes capacidaües y de los genios creadores que ilnstran y engran­
decen á los pueblos! 

Aquel grnn pensamiento de Leibnitz: Si se rejorma~e fo eJ1,­
cr.,cion de lt.tj uventurl, se conseJl&irice reform,'Jr el linaje lium':!no; 
paradoja en aquel siglo; sneño dorado de las aliml.S grande,, q11e ha 
tenido en la época presente su realizac:ion cu América, prodneicndu 
la nncion mas poderosa, lil>rc, feliz y pl'Óspera del rnnn<lo; ese pen­
samiento formulado para nosotros por Ri vadavia en esta. bella frase: 
La escuela, es el secreto de z,i pro:peridad y engra11,decimiento de 
los p 1ieb?os n acientes; e3 hoi bien comprendido poi· tod,ts las inteli­
gencias; ca ya una verdad casi tri vial, de la que nadie duda, y que 
svlo espera el soplo del poder ó del genil) para dar {i. n nestra socie­
dad nu nuevo ser. Supne:1t:1. la nnivei-dal aceptacion de esa gran 
verdad, el G1>bierno qno no ponga todo su conato en realizarb, será 
p orqne, ó solo sJ ocnp:i. del <lia (fo h :)i, ó po1·,p13 aspira al despoti3-
mo: no cump!e con su debe:·. El C}c.:ritor, el vublicista que nu la 
fom3ute .:on todo c,l poder de la inteligencia y de la prnnsa,e., porqn3 
solo se ocupa de lo:i interesea de su amuicion: no cumple con su 
debe•._ E l clern qne no l}i vivifique con la eficacia de la p:ihu ·a 
divtna_ c1 porque en sn ignorancia se cebu. con la supe¡·;;f cion del 
pueblo: no cmmple eon su debe1·. El éindndano que no p1·opcmh ú 
rr.a1:zar1a, sacrificaudo una parte de sus placC;;·es y ann de b s:1ti.,­
fact1ion de sns necesidades en beneficio de la ed ncacion del pnebio, 
es un e~o;sta: no cnmplecon su Geber. El padre de familia qnc 1w 

se quite el pan de la boclt para tra,formarlo en el pan rnornl é i n tr_ 
lectnal pa:·a sus hijos, no merece el honoraLle y chllce no;nb,·e de 
padre: no cumple con su deber. 

IIé ahí, señores, la piedra de toque qnc h:in e:Jcon t rado h o 
los pueblos para conocer la buena 6 mala le: del ~ob ern.i,n te, d3 
repre~en'Gantc, do la antoríJad loeal, del e;; ·i·íior púl.>lieo, del 1,á 
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rro-:o y ele lar: ,ocie<la<lcs -públicas ó go,'i'etas qnc hacen aL,:-dc <le 
fibntropía:-LA Enuo&.CION POPULAR. iQno han hcd10, ,· 1ne hacen 
por clln? .... c3 }o q1te se debe inquirir para juzgar del arbol por 
sns fl'utos. 

Para este g1·aude olijeto deberian unirse todos los hombres de 
tochis las condiciones, ele todas las creencias. De esta cncstion debe 
separnx.,c toda qL1erclla de partido, clP. círculo, de aspiraciones. No 
se debe permitir que se la mewfe con las opiniones ni las intrigas 
polític::,s. El pneblo todo debería com1agrarse á este objeto con la 
unidac"! C:e accion de un solo hombre. 

Dispensad, seüores Mnnicipn.les, este inmenso bien 4 \r.1ee,tro 
pneb1o, p:·0moviendo y planteando en sn seno una institucion que 
<lo hoi mas aseg1i:-e para todo!J la instrnccion. Erijid no edificio 
digno de sn destino, que merezca ser el templo de la virtnd y de la 
cieni:in; con capacidad suficiente para todos los que necesitan el 
pan ele la. enseñanza; y dotadlo de profesores hábiles y virtuosos, 
hieu remunerados. Teneis la cooperacion del gobierno ilustrado 
que uos preside; debcis contar con la de todos los padres y madres; 
con la de todos los habitantes del distl'ito,que no dejarán de presen­
tar su óbolo para esta grande obra. 

El sentimiento religioso que ha levantado torres suntuosas y 
costosos templos, tanto en la ;;apital como en todos los pueblos del 
EGtaclo; ese mismo sentimiento impelerá á todos los padrns de fa­
milia á cumplir con el deber sagrado de la educaeion de sus hijos, 
impuesto por el mismo .úios á quien dedican te,nplos y altares; los 
compelel'á á concurrir a esta otrn obra no menos pia, á par que .;"'. 
cesaría para el bien presente y eterno de sns propio:· h'jos. Y si 
en algunos estuviese a(lormecido el sentimiento de ese deber pater­
nal, ¿porqué no lo ha de despertar el Ministro del S~rro:- desde e•. 
confesionario, desde el púlpito y el altad iPo.-qué no lo despert:1-
reis vosotros desde el honroso pne.,to en q.ie os ha ~olo ·ado ese mis· 
mo pueblo, destituido de lo:; beneficios de la ilus:·:·a . :on? Lo <les· 
pertarei.s, sí, con la infl11ene:a que OJ da voes'.,ra misma educacion> 
vuestra posicion social, y con vu().,ti'as resolue;oncJ y vuestro Ajem­
plo como corporacion municipal. 

Yo, señores, me presento á vosotros animado de una firme es­
peranza en el éxito de tan importante empresa. Esta confianza me 
a impira el conocimiento perfecto que tengo del corazou de mis 
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conci 11dadanos con sus nobles sentimie11tos do picd u.d, de benefieen­
cia y de amorá la patria. Lo conozco porque lo siento palpitar 
dentro de mi pecho á impulso de esos mismos sentimientos; y esta 
conviccion me hace creer qne hemos de ser ¡;egnndados por todo el 
vecindario mucho mas allá de nuestra& esperanzas. 

Honorable Municipalidad, prest.ad vuestra cooperacion con en­
tera fé en la realizacion de un pensamiento de que tantos bienes 
vá á reportar la pob!acion que os ha <·onfiado la direccion de sns 
internses generales. 

Al luchar con los obsti;c: ,ill)S 'nherentes á toda nneva institn­
cion, recordad para no arr•:· 1 r· •', q ;·¿ adcm:1s de la satisfaccion 
de hacer el bien, os cabni ... _,,ria uuvidiable de ser los fundado-
res de la primer Escuela 1 [•I ( '. nsta1e en la campaña, bajo el plan 
mas perfecto de la N acio, '.1,.• adelautada en la ciencia de la edn­
caeion-de la República ,:, • ' r, Estm:los U nidos, que á la ed ucacion 
es á lo que debe el grado .' 1:>0. ,broso de prosperidad y riqt1eza á 
que ha llegado. 

Estracto del ][nforme del Inspector 
General sobre las escuelas de la, 

c apital., en 1861. 
Los exámenes de las dieciocho escuelas municipales de esta 

ciudad (quince de varones y tres de los dos sexos) que están á cargo 
de V. S., han demostrndo, de año en año, el adelantamiento pro­
gresivo de la)nsoiiaaza primaria, desde que ha sido reglamentada, 
sistematizada y anxiliaua con buenos métodos. Tanto la asisten­
da de los alumnos, como el número de las aprobaciones han ido 
en aumento. En el aüo do 1859 la asistencia fué de 69 niños por 
cada cien matriculados; en el año pasado fué de 75, y hoi ha lle­
gado á 80. En el primer aiio resultaron acreedores al premio 
10 por ciento; en el siguiente 16; y en el presente 23. Todavía hai 
mucho que desear y algo que esperar para lo sucesivo. En toda es­
cuela bien organizada y bien atendida, la asistencia diaria puede 
llegar á 94 por ciento, como se observa ya en la escuela del Pilar 
dirijida por el Sr. D. Joaquín Alarcon, y la de ambos sexos núm• 
2 por la St~. Da. Juana Otoña; pero, como nunca han de faltar 
preceptores remisos, el término medio de la asistencia podrá llegar, 
cuando mns, a 90 por ciento. 
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El punto de la asistencia es el capital en la enseñanza porque 
Jl!'cesariamentc,de la m 0 yory mas puntual e:oncmrenciade los 11.lnm-
11os ha de resultar su mayor aprovechamiento. Es tambien la asis­
teneia el mas segnro barómetro p ira juzgar de la. altura de la < s. 
cuela: si sus alumnús son mui asistentes, puedo inferirse que estu.-
1·á bien dirijida; y vice-versa. 

H3 e0mparado los exámenes tan solo de tres años, porqne son 
los que se han heeho bajo la dircccion del Depattamcnto, por c·.o­
misiones de preceptores, su_j~tos á instrnccicne3 e;;critas y brrjo la 
vijilancia del Inspector General. Puedo asegnrnrse q ne estos exá­
menes han 8ido cada año mas severos, y p,n· consiguiente los resul­
tados que han dado deben aceptarse como prneb:1s demo~u-atrvas 
inconcusas del progreso de las R-;cnelas Munieipales. Anterior­
mente (y aun sucede ahora en lo general de los est:d)leeimi.en tos 
particulares) los exámenes públicos se ocupaban casi esclnsivamen- . 
te de los alnmuos 1m•s adelantados; y como eu toda rcnnion de ní­
ños, se encuentran siempre alguno;; qne por sn memoria ó intelijen­
cia privilejiada hacen progresos apesar de los malos métodos y de 
1,, mala direeeion, facilmente podian los mnef\tros mas inrptus 
a1ncinar al público. Iloi en las escuelas públicas [de varnned] de 
la capital son examinados todos los alumnos, 11110 por 11no y con 
igual detenimiento, en todo,; los r~\mos de eusei1anza,; y se n1.ljn­
dican premios, lo m:smo á las seceiones inferiores que á las supe­
riores. No es estosolo, sino qne el ex:ímen se contrae esclosiva· 
mente al catecismo, á la lectma, la escritura, la aritmética y la 
gramáticn, únicos ramos de instrnccion prescritos por el regla· 
mento ele las escuelas, q ne esclusi vamente deben ocnpar las cin­
co horas de enseñanza diarias, eomo que son la base de la educa: 
don. ¿Porqué algnno3 preceptores, de contraccion y aptitudes co­
nocidas, han presentado sus escuelas e~ un grado iLferior á las de 
otros menos aventnj:\dos, siaC> porque ha11 distraído sn atencion con 
la enseñanza de idiomas, geografia etc., desviándola de su objeto 
primarioi 

La enseñanza de la Geografia qne el Depa.rtamento acaba de 
introducir en las escuelas de la ciudad, eonfiándola á mi direccion, 
lahe limitado al corto número de alumnos qne estén mai adelan­
tados en todos los ramoa de instruccion primaria elemental. ¡Oja­
lá que esta nueva atencion de los preceptores, y ol natural deseo 
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de h:icer lucir algunos <lisdpnlos, no pe1judi'}ne ~í. los progresos <lel 
mityor número! A mi juicio, el mayor escollo de la instrnccion de 
la niñez esUi en mezclar la instrncciou superior con la rudimental 
V ese por el I11J01•1ne de la Gomision Real de .Educacion, pública: 
cloen el núm. 23 de los Anales de educac:on, qne la iustrnccion pú_ 
blica en Inglaterra adolece de aquel gran defecto, resultando de ahí 
que en sus escuelas la enseñanza es deficiente en lo8 ramos mas ele­
mentales y en la instruccion de loa niños mas pequeños. "Los alum_ 
nos mayores, dice el Informe, son educandos en un sentido un poco 
amuicioso,pero los menores no s0n suficientemente instruidos en !ecr 
escribir y · contar; y como una gran porcion dejan la escuela en uua 
euad t13mprana, la verdad ea que /¡,a,i laabrumad01·aevidencia de qite 
solo una cuarta parte de los aht11inos de las escuelas 1·eciben una bue­
na educocion." 

Hasta ahora la. clireccion de instrnccion pública en Buenos­
Aircs, en el departamento de escnelas de varones, la lrn alejado de 
ese estra,·ío, no aumitiendo sino la. enseñanza de los ramos primor­
<liales, y facilitándola con métodos espeditivos. 

Regla1.nento provisional de las escuelas. 

üAPITULO l. 

De la Ensefianza, 

l. En toda escuela de primeras letras, la e.nseüanza compren­
der:\ necesariamente: la_ instruccion religiosa, la lectura, la escritu­
ra, los elementos de la arismética, y clewcntos de la gramá.tica cas­
tellana. Pncde aíiadirse, con antorizacion especial, geografía, d:­
bnjo, y canto. 

2. Todo 11iíio por peqnefio que sea, debe recibir lecciones dia­
rias en todos los ramos de enseñanza; con la diforcncia para los 
principiantes, de que estos, mientras no sepan leer, serán instruidos 
y ejercitados oralmente en la doctrina cristiana, los rudimientos 
gramaticales, y el cálculo mental. 

3. Se darán diariamente cinco horas consecutivas de escuela 
en una sola asistencia; variándose la hora de entrada segun las es­
taciones del afio y las conveniencias locales. 

4. L::i.s cinco hor:is de escuela deben contarse independiente-
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mente del tiempo que se invierta en rennirsc los alnmnos y en 
despedirlos. Se llamara á la escuela [ en lc•s Partidos] á toque ele 
campana, un enarto de hora antes de la prefijada para las tareas. 

5. Las cinco horas se distribuirán de tal modo, que ningun 
alumno se encuentre ni un instante desocupado, ni deje de ejerci­
tarse todos los dias, en totloe y cada uno de los ramos de enseiianza. 

6. Todo preceptor fijará y conservará en la paretl de la es­
cuela el Horario que demarca la distribucion del tiempo y las ta­
reas, el cnal deben\ sor escrnpnlo.sameute practicado. 

7. El preceptor debe ocuparse incesautemrnte en dirigir y en­
serrará sus almnno8, sin Gepararse de ellos, i;i es posible ni·nn solo 
momento, aun cuando tenga ayudantes. Estos están en la misma 
obligacion. 

8. El prnceptor deba dar escuela cnmplidameote, ann en los 
clias qne p,,r el mal tiempo ú otros motivos asistiesen pocos alum­
nos. 

9. E l grado de instrnccion de los alumnos se considera dividi­
do en tres clases: l. d 2. d y 3. ce Corresponden á la clase l. ce 6 sn• 
perior los alumnos mas adelantados; á la clase 2. d los mediana­
mente adelantados; y ála clase 3. oi los principiantes. 

10. Cada uno de los ramos de enseiianza se dividirá. en tres 
secciones: L ol 6 superior, 2. «J ó mediaua y 3. d ó inferior .. Ilabrá, 
á dema11, seccion oral de aritmética y seccion oral de gramática. 

Doctrina 
cristiana 

Lecturn 

Escritura 

f 
1 
L 

{ 
4 
l 
r 
l 

Arismética i 
l 

La seccion l. ol comprenderá los que saben de me­
mut·ia todo el Catecismo de Astete, no añadido. 

La secciou 2. d los q' están estndiando el Catecismo. 
La seccion 3. ce los que aprenden la ductrina por 

ejercicios orales. 

Seccion l. .si los qne leen corrientemente. 
Seccion 2. d los que lee"n con lentitud. 
Seccion 3. ol los qne no han pasado del silabeo. 

Seccion l. ce los que escriben en regla angosta. 
Seccion 2. i:;j los que escriben en regla mediana. 
Seccion 3. ol los q' no han pasado dela regla ancha. 

Seccion l. ol los que aprenden denominados ú otras 
cnentas. 

Seccion 2. i:;1 los que saben partfr por dos gnaris­
mos. 

Secc10n 3. os: los que están en cnalqniera de las 
cuatro operac:iones. 
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Gramática ~ 

1 
L 
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Seccion l. ce los que hacen au~lisis <le analogb y 
estudian la ortografia. 

Seccion 2. ~ los que saben la primera parte y cstt1-
dian los verbos irrngularcs. 

Seccion 3. ce los q' estudian la primera parte. 

11. Cuando un alumno pase <le una seccion á otra, se anota­
rá en el Regisfro t,rirn.éatral. 

13. Cada alumno tendrá su asiento invariable segun su ck­
!lificacion en la escritm·a. Los principiantes se colocarán mas cerca 
del maestro, 6 del ayudante. 

13. Para la escritnra habrá tres reglas solamente: angosta, 
med·iana y ancha. Esta última no tendrá mas que un centímeb'o 
[6 ciuco líneas]. Ningun alumno escribirá en pizarra sino en el 
caso de faltar papel. 

í4. Todos los de la, sacdou l. e\! de escritura esci-ibír,in dia­
tiamente media hora, dictando uno de ellos por un libro de buena 
ortorgrafia, y haciendo las advertencias necesarias sobre la 1mntua­
cion y las letras equívocas. 

15. En las cuentas se pasará de las cuatro operaciones con 
números enteros, inmediatamente á los denominad0s, y en seguida 
á los quebrados decimales, y al sistema métrico. 

16. Los alumnos que pertenecen á una misma secciou de lec­
tura deben tener testos :iguales. No habl'á mas que un solo testo 
para cada uno de los <lemas ramos. 

17. Serán mas cortas, en sns respectivos ramos, las tareas es­
colares de los alumnos de las secciones primeras. El resto de su 
tiempo lo emplearán en enseñar á los menos adelantados. 

18. Todos los <lias habrá lecciones de memoria de catecis­
mo y de tabla de multiplicar; les lunes y martes de arimética; los 
miércoles, jueves y viernes ele gramática ú ortografía. Empeza-
1·á á estudiar el catecismo, todo alumno desde que correspond:úí. la 
seccion 2. <si de lectura; la gramática desde que esté en la secciou 
l . ~ de lectura;y la arismética, desde que entre á la seccion 2. ~ ele 
arismética. 

19. Los sábados no habrá ma_s leccion de memoria que la re-
-citacion general del catecismo; y escribirán todos los alumnos, ¡;in 
escepcion, una pequeña plana para presentarla á sus padres. Tam­
hien' será el sábado el día destinado para distribuir los vales segun-

7 
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dos de comportamiento de que habla el artículo 4'7; y hacer el cam­
bio de los vales segun el artículo 49. 

20. La·~escuela de los sábados durará trei:: horas. 
21. El preceptor recabará del Párroco que asista los sábados 

á la cst:uela á catequizar á los niiíos. 

22. En la direceion de la escuela el preceptor debe atender 
coo especial dedir;acion á la educacion moral J la instruccion reli­
giosa do sus discípulos. Aproveche todas las oportunidades de in­
culcal'les el amor y el temor de Dios, la práctica de la virtud, el 
amor al órden y al trabf\,io. Debe tambien ensefiarles los buenos 
modales y las reglas de la urbanidad. Todos los sabados dedicará 
el preceptor media hora para dirigir á sus discípulos las cxhorta­
eiones é instrucciones conducentes á estos objetos. 

23. Al fin de cada mes el preceptor remitirá al Departamen­
to de Escuelas un Estado del movimiento de las entradas, salidas, 
11úmero de alumnos existentes y su asistcucia media. Presentará 
tam bien una copla de dicho Estado al Mnnicipal encargado de la 
Instrnccion pública. 

24. Tambicn remitirá el preceptor cada tres meses, al fin de 
marzo, de junio, de setiembre, y de diciembre, un Inf01•me trimes­
tral, acompañándolo de una 11cqueña plana de cada alumno [sin es­
cepcion de los que escriban en pizarra, ni de los ausentes] y en el 
reverso una cuenta con la fecha y el nombre del alumno. En di­
cho Informe la instmcciou del niño será indicada en la columna 
de cada ramo con el número de la seccion, agregando alguna de es­
tas calificaciones: bien, 1·egula1·, mal, por medio de las iniciales b, 
1·, m. En la aritmética se espresará, ademas, con iniciales mayus­
cnlas, la cuenta c1ue está aprendiendo el niño. 

25. Se hará cada año un exámen general en cada escuela, 
por una Comieion nombrada. por la Municipalidad. El informe de 
los exarrinadores será remitido al Gefe del Departamento, acompa­
ñado de una Lista de los alumnos aprobados con espresion de lail 
aprobaciones en:cada ramo. 

26. Las vacaciones serán de cuarenta días, y empezarán el 
dia ,·cinte de diciembre. 

2'7. Fuera de estas vacaciones; de las festividades religiosas y 
cívicas; el jueves, viernes y sabado santo, el carnaval, el día del pre-
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ceptor y el del Santo Patrono del Partido; se dará escuela todos los 
<lemas días del afio. 

28. Cada vez que el preceptor, por enfermedad ú oteo moti­
vo, no pueda dar escuela, deberá inmediatamente dar aviso al JIJn­
nicipal en los P artidos, y al Gefe eu la Capitn.1. Los ayudantes oo 
podrán sostituir :í los preceptores. 

CAPITULO II . 
.DisciJ_Jlina. 

29. En toJa e&cuela llevará sn preceptor los signientes regis­
tro,: Libro de entradas, Registro trimestral y Registro cliarw. 
El Depn.rtamento de Escuela, provee á todas de los libros arregla­
dos para estos registros, en los cuales van ind icatlas todas las anota• 
ciones con que deben lleoa1·se (1). 

30. Tambien tendrá en un legajo, cosido por e~ márgen y crm 
su correspondiente carpeta é índice, todas las comunicaciones del 
Departamento y demas autoridades. 

31. Habrá en caJa escuela uua peqnefla biblioteca, qne el 
precepto1· empezadt áformarcon los libros que al efecto reciba del 
Departamento y de la Municipalidad; y conservará en ella un ejem­
plar de cada uno de los testas y métodos de la ·escnehi., tanto lo¡; mo­
dernos como los antiguo.;. 

32. Del Informe trimestml, que debe el preceptor remitir al 
Departamento, quedad. una cópia exacta en el libro RegÍ!itro tri­
mestral. 

33. Cada vez que el preceptor haya de remitir al Departa­
mento el Infonne trimestral, dará aviso al 1\Innicipal, p~ra qnc es­
te señor pase á la esenela á verificar la confonnidacl del Reyistro 
con el Informe y la exactih1cl de sns clasific,wio11es. La omision 
de este requisito, no obstará al puntnal envío da dieho .Infoi·ine tri­
mestral. 

34. El Inspector General de las Escuelas, en c::i.da visita ve­
rificará la exaetitncl de las clasificaciones del Registro trimestral, 
examin:indo detenidamente algunos alumnos. Ignal pr:íctiya se 
recomienda al Mnnfoipal y al Inspector local. 

35. Para ser admitido un niuo, recibirfL del Mnuicipal una 

(1) Vtiánse los mouelos de estos r<Ec1srnos al fin tlel flrglamrnlo. 
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csqucln. dirigida al preceptor, que dcber{1 ser presentada á este, a1 
mismo tiempo que el niüo, por nno de sus padres. 

30. En el vestido de los alumnos, no se e:xigin, mas condi­
ciou qne In limpieza. 

37. Cnando á juicio tfel preceptor foese perjudicial la presen­
cia de un alumno, ó se mostrase incorrPgible, dará de ello cuenta 
por escrito 11. sus padres ó tutores, dejan:lo constancia en los regis­
tros de la escneb. Si este paso no remediase el mal, dará cuenta 
de ello al l\Iuuicipal en los Partidos y al Inspector General de Es­
cuelas en la capital, espresando las causales; praticado lo cual el 
alnmnv será espnlsado. El Inspector General pasad :.í los mae3-
t.ros de 1a capital una circular, ú fin de qne no sea admitido el es­
pulsado en ningnna escuela del Estado, d,mrntc un año. A sn ven­
cimiento, el :Municipal rcsolver..í. si puede el alumno presentarse de 
nuevo en las escuelas. 

38. El preceptor daní cuenta todos los sábados al l\Innicipal 
d'3 las inasistencias de los alumnos, cuando sean repetidas ó sin jns· 
ta cansa; tambien dad aviso á los padres. 

39. No se permitira qne los alumnos lleven á sus casas los si­
labarios, libros, cuaderno3, muestras, pizarn1s, plumas, lápices, aun­
qne sean de sn propie,1ad; sino que quedarfo en la sala de escuela 
en d lugar correspondiente á cada alumno. Se esceptúan de esta 
prohibie:ion los testos que estudian de memoria. 

40. El prccepior conservará en el archivo de la escuela los 
cuadernos de escritura para comprobante3 de los progresos de sus 
alumnos. 

J-!. Los cuadernos, el reglado, las mnestras,y todo trabajo de 
prepara<:ion, debe hacerse fuera de las horas de escuela. Se escep­
túa do esta dis-posicion todo lo q110 el alumno tenga que prepar~r 
para su propio uso. 

42. Todo alumno que tome lecc:iones, tendrá una libreta doB­
de anotará con las letras O, n, J\11, P, cada leccion, segun fuese, 
óptima, buena, mala, ó p ésim a; y tambion el núm010 de la página 
ó párrafo de la leccion que st• señale. 

43. llabrá nn monitor para cada veinte ó menos alumnos, 
con encargo de celar el 6rdcn desde sn asiento; el cual tendrá tam­
uien una libretct de disciplina eh qne ira anotando con nnn. rayita 
t .ida falta que observe en los alumnos; con ltna T .í. los que entren 

-



,.,.., 
-,),)-

tarde; con una A a los aneen tes; con una S á los qne no vengan 
limpios. Tambien se trasladará á las libretas de disciplina las M 
y la P, de las Ubretas de lecciones. 

44. Ningun alumno obtendrá prmnio ni di1tinciou algnn:i, 
sinó cuando su comportamiento ó sn desempeño merezca la califica­
cion de muí bueno. .Asi por ejemplo, recibirá el alumno un "~ale 
de premio" cada vez qne dé una leccion óptima, ó escriba con par­
ticular esmero, y cuando durante la semana se haya portado con 
mucho juicio. 

45. Ilabrá tres clases de premios: prem,io men01', preniio se­
gnndo y premio anital. 

46. Los prem,ios menores serán representados por vales qne 
lleven la rúbrica ó sello del preceptor y 1as iniciales del nombre del 
alumno, puestas por el preceptor al tiempo de entregarlo. Estos 
vales fnenores le servirán al alumno para librarse de las penas mere­
cidas por faltas leves, á discrecion del preceptor. 

47. Los premios segundos serán representados por otros bi­
lletes de mayor tamaño, con la inscripcion: Vale de p1·e1nio segim­
rlo á la que el preceptor añadirá íntegro el nombre del alumno qne 
lo obtenga. Este vale segitndo repre~enta un valor mucho mayor 
que el vale menor y está especialmente destinado para premiar el 
buen comportamiento durante la semaua; debiendo eu tal caso es­
presarsc esta circunstancia en el mismo vale. 

48. El_premio anual consistirá en los objetos que en los exá­
menes generales, el Departamento y la Municipalidad destinen pa­
ra recompensar Rl mérito. 

49. Si la Municipalidad asigna alguna suma mensual para 
prémios, ó existen otros recursos para este objeto, el preceptor dis­
tribuirá semanalmente estampas, libros, etc., á los alumnos en cam­
lJio de sus vales; scüalando un valor fijo á dichos vales, para que el 
cambio se baga en fa debida proporcion. 

50. En ningun caso se podrá pegar, ni ultrajar, ni afrentará 
los alumnos. 

51- E l preceptor puede admitir toda clase de subsidios, así 
de la Municipalidad como de los padres de familia; y podrá estipu­
lar con estos un estipendio por lecciones ú horas do enseñanza fue­
ra de las designadas en este reglamento. 

53. Las disposiciones del presente reglamento solo podrán ser 
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alteradas ó modificadas sino por el Gefe del Departamento, ó por el 
Inspector J eneral autorizado al efecto. 

Direccion sobre el uso de los Registros. 

El LIBRO DE ENTR.A.D.A.S se compone de cincuenta páginas do­
bles, dividida cad:i. una en once columnas, segun el modelo, letra 
A, que manifiesta el modo de llevar este libro. El dia de la ad­
mision del alnmno, debe ser este examiuado para espresar la ÜL.A.SE 
segun el Reglamento, artículo 9. El NUMERO de admision que vá 
en la columna primera, debe empezar con el primer alumno que 
entró desde la fundacion de la escuela, y continuará aumentándose 
sucesiva é indefinidamente; de modo qne aunque pasen atios, n nuca 
un mismo número haya correspondido á dos alumnos. En la co­
lumna de las ÜBSERV.A.CIONEs, cuando el alumno se salga de la es­
cuela, se anotará el motivo de su salida, y si hai algo notable acerca 
de su comportacion, aplicacion y capacidad. 

El DIARIO es el libro que debe tener mas hojas, y tambien cons­
ta de páginas dobl~s. Fácil es <:omprendcr el modo de llevarlo 
observando el modelo letra B, donde se ha puesto una muestra del 
uso de los signos que se deben adoptar. En la columna primera vá 
el Nm.IERO con que conviene designar á cada alnmno cuando es 
numerosa la flscnela. En la columa de los NoNBRES no se han de 
apuntar estos por el órden de su adelantamiento, sino por el de su 
antigiiedacl en la escnela. Cada dia del mes tieue una columna do­
ble para colocar de un lado los signos de asistencia y de ausencia, 
y del otro lado las notas espresadas en el modelo, y otras qne el 
maestro juzgne convenientes J)ara el mejor régimen de la escuela­
LA.s onsEn.VACIONES se contraeran á J~s causas de la inasistencia, y 
ele la salida; á la comportacion, la aplicacion y la capacidad del 
alumno, ó vice-versa. 

El REGISTRO TRIM.ES'rR.A.L se compone de cien páginas, cada uri a 
dividida en quince columnas, como se ve en el modelo letra C. 
Teniendo presente la clasificacion de los ramos de enseüanza y de­
mas prevenciones contenidas en los artículos 10, 11 y 24 del Regla­
mento, ninguna dificultad se ofrecerá en el uso de este Registro. 
La limpieza, la puntualidad y la co,n,portacion deben indicarse 
con las letras b, 1·, ni, segun fnese buena, 11ictlct ó 'regiilctr. LA. 
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PUNTUALIDAD se refiere á la hora de entrada diaria. Las OBSERVA­

OIONEB serán correspondientes á las del DIARIO. El Informe ó Es­
tado trimestral que los maestros deben remitir al Departamento 
de Escuelas debe ser idéntico al R egisflro trimestral, pero no 
ocupando sino un solo lado de cada llliego. 

N. B. Los modelos de los Regist?-os no presentan el ancho ni 
el largo qne deben tener las páginas; estas deben ser en folio, ó sea 
de medio pliego de papel comun. 

La asistencia media se averigua dividiendo el total de las asis­
tencias de todo el mes, por el número de días que se haya dado es­
cuela en el mismo mes. 
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(A) l\'Iodelo de una página 

é APELLIDOS AD~llTIDO I RETrRA.DO 

., I"" I " -~ Y !iO!IDllES. 

1

~ FECIIA ~ . FECIIA 

Z ~1------ü ------
1 A.lvarado Pablo 1 8 2 Setiem.11l56I 2 

21Ilarra¡;an Angel 6 4 Seliem. 1856 3 

:i!Del¡;ado Luis 12 10 Setiem. t 858 217 Enero 1851 

41Diaz Manuel 7 4 Octub. 185G 3
1
8 Marzo 1857 

!:i(osta A¡;uslin 13 ~3 Octub. 1857 3 

G Cabrera Jostl 9 13 Enero 1857 i 

ilDuran l\lanuel 8¡2, Enero 1857 3 

1 

. 

]I 
u 

NOMBRE DE PILA 

DE LOS PADRES. 

Juana y Carlota 

Pedro y Josefa 

Dionisio y Andrea 

Francisco y Jllaria 

Mat·tin (viudo) 

:Jo,é y Fcli¡1a 

:Antonia (viuda) 

1 l 
1 1 

1 1 



del Lib1·0 de enfradas. 

OCUPACION. RESIDENCIA.. OBSERVAGlONES. 

Carpintero Ca lle de la Merced N• 68 

Comerciante Calle de la Piedad N• 130 

Médico Cuartel N• 12 Mui aplicado. Salió para un colejio 

Hacendado Calle de Chile N• 86 Salió para entrar en escuela parlic. 

Procurador Calle de Ghile N• 140 

Almacenero San Francisco N• 322 

Costurera En los suburbios al sur 

8 
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(B) Modelo de una página 
DIARIO CORRESPONDIENTE AL MES DE 

APELLIDOS 
SIGNOS : / prcsenie, t presente larde, - attsente, 

y 

1'0)Ir.JH:S. 

• -1 -1 2 • 1 a 14- 151 11 1 1 1 s 1 9 ¡ 10 ¡ 111 121131 t.t l Is¡ rn ¡ '17 

Alv,.rado Pablo / 

1 1 
1 11 1 1 ' 

lla,·ragao Angel -- L 

1 

Conlreras Juan - - E 

Cabrera José t 

1 ele. 
1 

1 

1 

' ' 1 l 
1 

1 

' 

1 

1 

1 1 

1 

1 
' 1 1 1 1 



del D·ia-rio . 
........... , .... DEL AÑO DE 186 . .. . 

1 1 1 1 1 1 1 

1 i 1 1 1 1 

1 1 1 ! 1 ! 1 1 1 1 1 

1 1 1 1 

1 
1 1 I 
1 ¡ 
1 1 1 1 1 

1 1 1 1 1 ' 

1 1 1 1 1 1 1 

1 1 ¡ 

1 1 1 1 1 

1 

1 

1 
l 1 

' 1 1 1 1 1 11 
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(C) MODELO DE INFORME 

Escuela de ........................ Mo1·me trimestral 
ASISTENCIA. 1NSTROCCION CONDUCTj 

;::I ::, • 1 • 

' ., "' 1 

1 

1 1 1 :" _g :" 2 ~ ~ -~ . _ 3 (';S ~ ó ~ Q) -~ 

APELLIDOS Y NOMJ3REsb ·i .:= .ií !il :.:: º '" e ; ·-= -~ <g -g 1:l ';; :E I OBSERVACI JNES. 
~-- ""- ·- "' .., - = - '<.> º"' 1~ - "'l "I"" ! ll) gJ C)~ ~..:? -~ Q o ¡ ·;;: e a b(.).~ ~ c-o -

l
'"O "O ~ e: ...... ~ ~ u .";:: ~ !:;-e C,:j - ~ 

E; é] ~ O: g ~ ~ < ~ O~ ~ ~ ~ 

F"illal,vaSebastian,~~ ~2 h lb ~b lb llb lSQ b 1b b ~I b l..-:ih Modelo de conduela. 

E lenu Jucin 65 G 1· r 3r 3h 3r O r Or o m ro r Mui desaplicado. 

.;t'"ovas Jquiles 57 14 b h 2r 2b l:2r 3S r 3b o r r r 
Zunebianclii Juan 68 3 b li lh l b lb 1M Db lb b h b bl 

Caneoa .N'icolas 71 O m r 3r 3h 3m O r Or o r r b 

Musso Jose 67 -1 b r 2r 11 b 12r 3R b 3r o bl b blSalió el 30 1etie111Lrc:. 
.Jl.lendoza narad GG 5 r m 3b 3b 3r O m Oro o b r h: 

Jfionteverde L·uis 70 1 1· b 3b 3b 3b O r Oro o r j r b 

.Jf.ConteverdeP edro G2 I O lr r 2r 2b 12r 2P r 3r o b b b 
Castro Juan 62 O b r 2r lr 2b lil D r 3r o bl m li 

l!lotet Jngel 61 10 b IJ 3m 3r 3b O h Ob o r r 

Obertdo Pablo 61 1 .! lh b 3r 3m 
1
3b O b Or o bl m b 

Garay Manuel 59 12 m r 2m 2ro 3m 3M IJ 3r o li r b 

.,,-¡~ovas Jose 61 l O r h 2b lli lb 2P r 3h ro b b hlFalló J, días cníermo. 

.;,~ovas Francisco G3 \ 8 lb r 2L 2r % 3R b 3r o r r b 
Cardenas Pedro 11 1 O b b 2r 2li 21· 3S li 36 o r m 1, 

Clers .71.l'artin 71 O m 111 3h 3b 3r O ro Om o r m r 

Bermengci Luis ,!.8 1 5 Ir r 31' 3r 13m lo m Oro o b b blSalió el.\ scliomlire. 
Berges .Francisco G7 ,¡, b r 3r 3h 3r 10 r Ob o h r b 

Suare.z Jose 70 11 lb r 3b 3b 13b Iº b Or o r I m r 
Gian ~Ianuel 68 3 b r 2h lb lb 3R b 3r r m m r 

lUston Luis 45 2 h b : 1i 3m 3r O r Or o r r blEntró 1 agosto. 

~7'Eoor Guillern1-o .!O 7 lb ¡h 3r 3b l3r Iº b Ob o bl bl blEntró 1 ago,10_. 
Prieto .it"icolas 44 1 r 1· 31> 3r 3r O b Ob o b b b Entró 3 a¡¡o,to . 

Canepa Santiago 31 4 li \r 2r l2r 2b 3M r 3h o bl r ¡ blEntró 10 agosto • 
Elo1•tondo Benito 39 1 b r 3m 3r 3r O r Or o r r b Entró 12 agosto. 

llloniero Julio 37 O b lb 31J 3b 3b O m Om o 

ClCsauiayor Juan' 32 1 b b 3b 3r 3111 \º m ¡Or o 
.J,J[aza Luis 30 2 r m 3b 3b 3b O r Or o 

.,frevalo Pedro ~5 G lm l.. 3r :Jr 1am 10 r Or o 

r r b Entró 15 agosto. 

b r b Entró 20 agosto. 

h b b Entró 20 agosto. 

li b li1Enlró ~O agosto. 
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Y DEL HEGISTH.O TRIMESTRAL. 

cori·espondieute al fin de setiembre de 1861. 
ASISTENCIA. 

"' ., 
&o &o "tj c1 
rJJ "O ~"O ~ ~ ·e:: 

APELLIDOS Y NOMBRES. ~ 'f;; -~ ;; 1.i ] o .., 
~-;;; ~~ -~ g ~ ~ 
~ ~ ~ ~ .§ e: -~ ·.a 
-~_g ~~~ ~ ~ A 
z z 

L'ISTRUCCIO:-l. CONDUCT 

OD::iERV.\ClONES. 

Cortes Moda,to 27 -0- b ¡;- 3bl3~- 3b-~ O;- -o- ¡;- ¡;- b Ent.ró el 25 agosto . 

.B·uton Luis 23 ,l r b 2r lb lb 2 P b 3 r b r r b Eutró el 25 agosto. 
raliente .71I,a:n:uel 21 1 m r 3r 3r 3m O m Om o b b b Entró el 1 setiembre 

Pereira Felix 20 2 b h 3b 3b 3r O r Ob o b r r Entró el 1 setiembre 

Pastor Jose 18 4 b b lb l b lb 1M D!b 1 r b b b b Entró el 1 setiembra 

Cuñole Pedro 15 7 b r 3r 3r 3m O m Om o b b b Entró el J. setiemLre 

Jl"asquez olindres 1-í 

02

3- ~ r Ir: 3h 3b 1.11· O b Ob o b ,. b Entró el 10 setienibro 
Ponard L-u,i.~ J 2 3m 3r ~m O b Ob o r r r Entró el 15 setiembre 

Gil Juan 10 3b 3b 3r O m Or o b b b Entró el 1~ setiembre 

Jordan .Trlr«rfin 81 4
2 

bb 11
1
•
1 

3r 3m 3m 
3
o
8
r

11 

o
3

mr J o b rb /bb Entró el jl5 setiembre 
Rojas Ped~•o C 2r 2r 3b o b Entró el 20 setiembre 

Rico Pab!o 4 1 b b 3b 13r 3r O m Or I o r r /b 'Entró el 22 setiembre 
Gonzalez .Jfuan 4 O b b 3m 3m 3m O m 0m o b b lb Entró el 23 setiembre 
od.lvarez Jost 3 O b b 3r 3r 3m O m 0m o 1· ¡r b Entró el 26 setiembre 
Parga Ra~io;n, 3 O b b 3,· 3b 3r O r Oh o b r b Entró el 26 setiembre 

TOTAL DE ASISTENCJAS Y¡----¡ 1 
JlUSENGIAS .. ..... . •.. . . 1881) 1601 
ASISTENCIA MEDIA .•...... '26 ¼ 1 

I 
E 
::l 

i 
RESUMEN., 

I Seccion l.., .. 3 8 G --4- 13 
Seccion 2. ". , 13 ¡ 7 7 3 O 

, Seecion 3. "'.. 30 30 32 8 12 

-3 

o 
o 

El P1·eceptor, N. N. 



ENTRADA: 
Estudio. 

UNA HORA: 
Lecciones indiYiduales 

de memoria y de 

lectura. 

- G1 -

llora1,10 de las 

5 Desde que el 11i11o llc¡;a ú la escuel:l, ocupa su asiento 
( y se pone ú estudiar. 

Toman las lecciones de memoria, el prcccpturú los to­
manles, y estos á los dcurns niños. Al mismo tiempo las 
lecciones de la ser.cion 3a de lectura son tomadas por 
alumnos. Et ayudante y el preceptor rnehcn ú tomar la.s 
lecciones ele le~tlll'a, buenas ú óptimas, p:'lra srñalar ú cada 
uno nue,·a leccion (marcúndob con lúpii), csplicúrsela, y 
darle vale. 

\ 

Rezan (ó cantan) en pié una breYe oracion. In,pcc-

..l\,IEDIA HORA: cion de a.seo por los mouitorer. Escriben las seccio11es 

E 
. . 

1 
_1 1 a y 2a. La scccion 5a form:i círculos de doctrina ó a1·it-

scr1tura y erren os ue 

d 
. . . . . /mélica ó gramútica (alternando por los dias ele la semana), 

octrma o de ar1tmet1ca. , d. • .. 1 
cada circulo con su vasanle, y • 11·1g1uos por el ayndan-

ó gramática. te ó por un monitor. Si hai cbse de geografía, dibujo ó 

canto, se da en esta media hora en vez lle escriLUra. 

UNA HORA: 
Lectura. 

~ 
El preceptor desde su asiento lec en voz nlta l::ls lec­

ciones de bs secciones fa y 2a, y toda la escuela escucha. 
En seguida todos los alumnos leen en tono natnral, escepto 
los mas adelantados de la seccion -ta, qnc se ocupar:in 
en dar repasos indirid11almeote ú las secciones 2ª y 5a. A 

~ 
la media hora se empieza ú tomar lcccion en círculos. El 
p1'cccptor y el ayudante se ocup:in en rever las lecciones 
lrnenas y óptimas de l:l seccion 5:1 de lectura, para scña­

, h1r nuevas, esplicarlas, y J:.,r rales. 



Escuelas Públicas. 
Ningun nlumno ha de espera!' la ho,·a de entrada afuci·a de la sala de la escuefa. 

Esta dehe estnr al1ierta mucho antes de la hora. Los monitores (o sus suplentes) 
celan el tirden desde sus asientos, con sus libretas de disciplina ú la ,·ista. El ayu-
1lante debe asistir media hora antes de la señalada; y á falta de él, el preceptor. 

Desde que el ::>lnmno pase ú la seccion ~1 de lectu1·a, dará diariamente lecciones 
de taula de multiplicar y tle cntecismo. Lunes y ma1·tes, se toma aritmética; míér­
coles, ju•·rns y viel'nes, gramática ú ortogralia. To.Jo el que 110 esté tomantlo 
feccion, ó dándola, tlebe estar estudiantlo ó enseñando ú los principiantes. Los 
iornantes anotan en sus libretas las lecciones ele memoria tomadas: las óptimas con 
non O, las buenas con B, las malas con 1\(, las pésimas con P, y con füHl Na los que 
no dieren lcccion. Tamhien apuntan en las libretas el número de la página (ó el 
púrrafo) tle la lcccion nueYa, además de marcarla con lúpiz en el tcx.to. En seguida 
los tomantcs hacen apunlar en las libretas de los monitores todas las O, 1\1, P y N. 

·Los monitores anotan en sus liuretas de disciplina, con una S, á los sncios ó 
drspeinados, y con una T :í los qne entren dcspucs del rezo. Estos darún sus leccio­
nes de memoria dcspues de despnchada la escuela. La escritura no se hace por 
planas, siuó escribiendo todos sin interl'Upcion, llnsta que se les runude cesar á un 
tiempo. El preceptor recorre las mesas incesantemente, enseñando á los que Jo ne­
cesiten y dando ,·ales á quienes lo merezcan. En lus círculos de docirina se enseña­
rá sol:unentP las cuatro cosas que debe saber el cristiano cuando llegci á tener uso 
de razon; y en los círculos de aritmética el ciilculo nientnl, que consiste en apren­
der oralmente las cuatro operaciones, y resolver de igual modo problemas sencillos 
ó cuentns de aplicacion práctica y comun. 

Cada tornante de lectura, sf:ntndo, con el libro y su libreta por delante, es rodea­
do de su círculo en pie\, y tomando la leccion á cada niño, apunta los punlos. To­
dos los del círculo deben estar constantemente atendiendo y corrigiendo los yerros 
del que tlú lcccion. El preceptor, no toma ninguna leccion de lccmra; atit>ndc al 
órden y esplica ii1divid11almente l:ls nuevas lecciones de la sect:ion 5ª. Los mas ade­
lantados ele lrt scccion Íª no dan leccion; ellos son los tomantes de lectura. Cada 
dia uno 6 mas cí1·eulos de la secciun 1.a ó de la 2ª, leerán (en lugar del libro) en 
cuadernos manuscritos (los de dictado, ú falta de autografiados). Po,· las óptimas 
de lectura no se dú vale sinó á la seccion 511, la cual debe dar leccion dos veces 
rada din, cuando menos. Por las pésimas de lectura no se impone ninguna pena: 
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UNA HORA: 
Escritura. 

- (i/4. --

llora1·io ,le las 
I 

Los monilores anolan los ausentes. No se admiten mas 

~ 
niños. La seccion t 3 escribe al dictado media hora, y la 
otra media hora se ocupa en enseñar á escribir á las de­

más secciones. La seccion 23 enseña á la 5a en la pri­

mer media hora; y después se pone :\ escribir. 

.El preceptor desde su asiento hace esplicaciones en 
MEDIA HORA: general (alte,r~ando las. ~rnter_ios por los dias de la ~emana) 

. . . . sobre ar1lmet1ca, gramat1ca, u ortografía. foda la 
Esphcac1on sunullanea. escuela atiende, escepto la clase 5a que hará ejercicios de 

Círculos de lectura, leclura, en círculos, con pasantes, dirigidos poi· el ayudan-
. le (si lo hai). Concluida la media hora de esplicacion, 

Salida de la clase 53 • podrún ser despachados los niños chicos de la clase 5a, 
con los mismos trámites de la salida de toda la escuela. 

UNA HORA: 
Aritmética. 

MEDIA RORA: 
Salida. 

I 
La seccion 1 a de aritme.tica mea cuentas en cuadcr-

nos; la 23 y la :;a en pizarras durante la hora entera. 

Los que no han empezado á sumar en pizarras, forman 

círculos de aritmética media hora, con pasantes; y en se­

guida se ponen á estudiar sus lecciones para el dia si-

guiente. 

7 Terminada la hora anlerior, el preceptor dá la seiíal 
para que cada alumno acomode sus útiles en el cajon de sn 
mesa, ó sobre ella. Acto continuo, procede á la separacion 

,de los que deben quedar detenidos ó pagar vales, llamando: 
to, á los que sin aviso no asistieron el dia anterior; 20, á 
los que se han portado mal en la calle 6 en la iglesia; 5°, á 
los que han entrado tarde; 4°, á los que han dado pésima 
alguna leccion. de memoria; y 5°, á los que tienen muchas 
rayas en las libretas de disciplina. En seguida despa-

~ cha el resto de la escuela. 

.... 

_j 



Escuelas Públicas. 
Se anotan con una A los ausentes. No se pasa lista. Además de los 11asa11les 

de escritura, el precepL01· no cesa de recorrer las mesas enseñando ú cada 11110, dan­
do vales, y marcando la escritura que merezca cambio de muestra, el cual scrú efec­
tuado en el aclo por los pasantes. Cada vez que el alumno concluya una púgina de 
escritura , la tcnd1·ú levantada, esperando la correccion del maestro para continuar. 
Los principiantes escribirán en papel con lápiz. Ningun niño escribirá en piz.irra, si­
no cuando no sea posible proveerlo de papel. 

Estas esplicaciones serán acompafüidas de algunos c,iercicios y ejemplos en la pi­
zarra grande. Dm·ante la esplicacion nadie sale afuera. En los círculos ele leclltra 
se tendrá especial cui<la<lo ele que ningun niño se ejercilc mas auelanle de lo que 
tenga aprendido. Concluida la media hora, el ayudante (y si no lo hai, el precep­
tor), despachnra para sus casas á los niños chicos principiantes; escepto los que se 
hayan parlado mal y los que tengan que salir acompaiiados de sus hermanos mayo­
res. Esta salida anticipada de los pequeñuelos será obligatoria en las escuelas nu­
merosas. Los que qne<len, continuarán en las tareas que subsiguen. 

El preceptor diariamente prepara las cuentas (fuera de las horas de escuela) en 
la pizarra grande (6 en pizarras chicas colgadas en la pared), para que de allí las 
copien los alumnos. Ninguno de estos empezará á sacar cuenlas en pizarra ni en 
papel, mientras no pe1·tenezca ú la seccion 2a de es<::r!tura; solo se les ejcrcitarú en el 
cálculo mental. De los alumnos mas versados en :!lguna opcracion aritmética (des­
pués de sacar sus cuentas) unos se poacn il enseñar, y otros :í revisal' las cue11t:is 
de los demás alumnos, poniendo una B sobre las buenas, para que sean presentadas 
al preceptor. No se dan vales por las cuentas. 

No es permitido llevar :í su casa, sinó solamente los testos de estudio de memo-
1·ia y los lemas, composiciones y problemas. Pizafl'as, cuadernos de escritura y 
dictado, libros de lecLUra, silabarios, lápices, plumas, etc. ,todo debe quedar en 
la escuela. Mientras se van separando los niños que deben sufri1· la pena de dcLen­
cion, cada monitor desde su asiento observará por la libreta, si <leja de presentarse al­
gun niño ele los llamados. Las inasistencias sin licencia del maestro ó sin aviso 
de los padres, deben castiga1·se con detencion de algunas horas, sin admitir v:iles. 
Nunca se impondrá el estudio por castigo; pero el clet1:mid J abreviarú su detencion si 
estudia sus lecciones, ó se contrne ú enseñar á otro. La e;;cuela se despaclla por 
fracciones, segun los barrios, en lilas dobles con su celador cada nn!l. Después de 
despachada la escuela, el preceptor traslada ú los Registros las notas de ausencia, 
asistencia, cte., y toma la lcccion á los que no la han dado. 

D 



ENTTI1DA. 
Estudio. 

TRES CU AR TOS 
DE HORA: 

Catecismo. 

TRES CUARTOS: 
Escritura. 

'l1RES CUARTOS: 
Ler:tura esplicada. 

MEDIA HORA: 
Urbanidad y l\lo1'al. 

UN CUARTO: 
Premios semanales. 

Salida. 

- GG -

Uo1·ario de las 
IE:SC::"U'ELA DEL 

{ 

Desde qne el niño llega a la escuela, ocupa su asiento 
y se pone á estudiar su catecismo ó su silabario ó método 
de lectura. 

l El preceptor desde su asiento hace que la seccion 1 a 

) y 2a reciten el catecismo sin preguntas; la seccion 5a las 

l Ol'aciones, etc., bajo la direccion de pasantes. 

~ Rezo; inspeccion de aseo; se empieza á anot:11· los 
{ que entran tarde. 
5 Todos los alumnos, sin escepcion, escriben una peque-
( ña plana para llevarla á sus casas. 

5 Se anotan los ausentes. 
( Los alumnos mas adelantados de la seccion 1 a leen su-
~ cesivamente un trozo en voz alta, y el preceptor vá hacien-
5 do las conecciones y observaciones que juzgue convcnien­
( tes. Toda la escuela atiende. 

¡ El preceptor lee en voz alta y comenta algunos pá­

rrafos del compendio del Manital de iwbanidad. Toda la 

escuela atiende. 

~ 
Se hace la amortizacion de los vales por medio de los 

objetos de premio segun el Reglamento. En seguida se 

despacha la escuela con los mismos trámites que en los 

dew.ás dias de l,1 semana. 
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Escuelas Públicas. 
SABADO. 

Los súbados no hai mas lecciones de memoria que el repaso del Catecismo 
del P. As tete; la seccion 1 ª dá todo el catecismo; la seccion 2a dá una de las cuatro 
partes. 

Colocados todos los nlumnos en sus asientos, recitar·á cada uno un trozo del 
Catecismo, por el órden de sus puestos, dando p1'incipio la seccion 2a. En la sec­
cion 5a formada en círculo,¡diriji<.la por el ayudante y por alumnos,'recitara c:1da uno 
lo que sepa. Si :isisLiesc el P:.írroeo á la escuela, se omitirá la recitacion de la doc­
trina y la media hora de urbanidad, á fin de que el P[uToco disponga de ese tiempo 
para catequizar. 

Aun los que escriban en pizarra, deben hacer la plana del sfüado en papel 
con lápiz como la que se debe presentar al Depa1·tamento de Escuelas con el Informe 
trimestral. Se cortarú una hoja de los cuadernos de los ausentes para completar esa 
remesa trimestral, que dehe constar de planas de todos los alumnos, sin escepcion. 

Durante la lectura esplicada todos los alumnos permanecen en sus asientos, v 
todos, aun los que no sepan leer, deben escuchar dicha lectura y las esplicaciones 
del preceptor. 

DISPOSICIONES GENERALES. 
El buen precepto!' no se separa de sus discípulos ni un solo instante; no está 

cubierto del:rnte de ellos; los trata r,on bondad y cortesía; y jamás les dirige epíte­
tos injuriosos (auuqne crea que alguno los rnerezi:a). 

Toda tarea puede empezarse con un canto. 
El agua debe estar dentro de la escuela. Todo alumno puede tomar agua sin 

pedir licencia, en el acto de entrar en la escnela y cada vez que dé :.:lgnna leccion. 
A ninguno se le negar:í licencia para ir al comun, pe,·o no se permitir{1 que vayan 
sinó de uno en uno; el cual llevará una tablilla para señal de su licencia. En casos 
urjentes, se dirijirá el alumno :i otro sitio Íll':l'a del comun ocupado; los niíios mni 
chicos podrún ser condueidos al comun por sus hermanos, ó por otro nlumno de­
signado por el maestro. 

Ningun alumno puede ser ocupado en mnndados ni encargo alguno en las hol'as 
de escuela; foera de ellas si, pero con anuencia de sns p3drrs. 



- 68-

Testos aprobados para la enseñanza 
primaria. 

"Anñgnosia ó arte da enseñar y aprender a leer'', por Sastre. 
"La A.nagnosia" en ocho cuadros murales. 
"Métodc de lectura gradual", por Sarmiento. [Ultimamenta 

introducido en muchas escuelas públicas por autorizaciou de su au­
tor, siendo gefe del Departamento de Escuelas.] 

"El método de lectura gradual en cuatro cuadros mm-ales." 
"Libro segundo", por Mandebil. 
Para el ejercicio de la lectura están en uso los siguientes li­

bros: "El amigo de los niños".-"Lecciones de moral, virtud y m·­
banidad"-"Silabario Argentino, por Wi1de"-"Fúbulas de Sama..: 
niego y de Iriarte"-"Oompendio del Manual de urbanidad por 
Oarreño-y el Tempc Argentino" pC'r Sastre, aprobrado para la 
seccion l. ~ de lectura. 

Doctrina cristiana. "Catecismo del Padre A.stete'', sin adicio­
nes. 

Escritura. "Método ecléctico de caligrafia ingle&a", por 
Sastre, publicado por el Departamento de Escuelas. 

"Gran cuadro mural de caligrafia.", por Payson. 
"Lecciones de aritmética con el sistema métrico decimal", por 

Sastre. 
"Aritmética práctica'', publicada por el Departamento :c1e. 

Escuelas. 
"Lecciones de gramática castellana", por el mismo. 
((Lecciones de ortografia", por el inismo. 
"Geograíia elP-mcntal", de Smith. 
"Planisferio de Perrot". 
"Mapas mudos de Cornell". 

Biblioteca de las Escuelas para instruccion de 
los Maestros. 

"Anales de la edncacion comun en el Estado de Buenos-Ai­
res", p11blicacion mensual bajo los auspicios del Departamento de 
Escuelas. 

"Guia del Preceptor", por Sastre. 
"Consejos de oro sobre la educacion", por el mismo. 
"Gramática y Ortografía completa", por el mismo. 
"lnstrnccion moral y religiosa", por el mismo. 
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"Manual de nrbauidad", por Carrcilo. 
"Lecciones de aritmética mental" de Perkins. 
"Compendio de la gramatica" de Bello. 
"Geografia descriptiva del mundo", por Paez. 
"Astronolilía ilustrada", por Smith. 
"Teneduría de libros por partida sencilla", por Marsh. 
"Teneduria de libros por partida doble", por el mismo. 
"Historia Argentina", por Dominguez. 

&a. &a. &a. &a. &a. &a. 

Direccion para enseñará leer por la Anagnósia . 
.. ~),...-.... 

Esplicacion de la palabra 4nagnosia. 

Derivada del nombre griego anagnosis (lectnra), la palabra 
anagnosia significa arte de leer. Esta parte de los conocimientos hu­
manos se puede decir q' es la única q' ha carecido de una denomina­
cion técnica, como si para recibirla hubiera aguardado el momento 
en q' fuese ruetodizada segun los principios de In didáctica y con !a 
sencillez que requiere la primera y la mas necesaria de laB enseñan­
zas. 

Advertencia importantísima. 

Aunque se enseñe por la Ánagnosia sin sujetarse á la DI­
REOOION, los niños aprenderán con facilidad, siempre que se ob­
serven estas tres reglas: l."' .No enseñar el alfabeto; 2. °" .No dele­
t1:ea1·; y 3. ~ .No pasar de itna lecoion mientras no esté 711/Ui bien 
sabida. 

Reglas para eoseilar á leer. 

I. No empezar enseñando el alfabeto. 
II. No deletrear. 
III. No pasar de una leccion mientras no esté mui bien sabida. 
IV. El niño debe aprender las cinco vocales, no todas juntas 

sino una cada dia, en cada Leccion, como están en la Ánagnosia. 
V. Desde la seccion 6. ~, cada Leccion vá seguida de la Ola­

ve y del Eje1·oicio. Primero aprenderá el niño la Leccion con la 
Ola,ve; y cuando la sepa bien, pasará al Ejero-ioio. 

VI. .Al dar principio tÍ una Leccion, se hará que el discípulo 
rn fije en el significado de la primera palabra [ó vocablo namónico] 
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de la Leccion. Por ejemplo, en la L~ccion 6. "' el maestro hiu·á 
observar qne mama es el nombre que dan los niños á sus ma­
dres. De este mo-lo se le grabará en la memoria la voz mama, 
con cuyo ansilio se acordará de la. combinacion ma. 

VII. Cuando el maestro crea necesario en las esplicaciones 
nombrar alguna consonante,llamará ba á, la b, ca á la c, c1ui á la c1i, 
da á la d,fa á laf, ga á la g, y así las <lemas. Pero mejor será no 
darles nombre ninguno, valiéndose de oh·os medios para hacerse 
entender del discípulo: por ejemplo, si confunde la b con la p, le 
mostrará en la clave el vocablo nernónico conespondiente, sin nom­
brarle las letras. 

VIII. Annqne-el discípulo sea muí lento para leer, no se le 
hará apresurar. Por el contrario, }l los apresurados ,1e les debe 
obligat· á leer con lentitud. Es conveniente q ne el dísci pulo lea pau­
sadamente aunqne esté adelantado. 

IX. El discípulo siempre señalará con un puntero ó con el 
dedo su lectura, con un movimiento de izquierda :i. derecha. 

X. No se consentirá que repita las palabras ni las ¡;ílabas. 
XI. No se enseñará á pronunciar la v de distinto modo que 

la b; ni la c de ce ci y la z, de distinto modo que la s. 
XII. Antes de concluir el Cuaderno 2. 0 , no se olJligará al 

discípulo á hacer las pausas y entonaciones indicadas por la pnn• 
tuacion. Bastará enseñalarle la del punto final, desde que este se 
encuentre en los Ejercicios. 

XIII. Si el que vá á ser ensoñado por la Anagn6sia, tnviere 
ya algunos principios de lectnra, lo primero qne debe hacer el 
maestro es examinarle haciéndole leer las Claves, y le señalará la. 
Leccion en que se ~equivoque. 

XIV. Desde que el discípulo entre al cuade1'no 2. 0 , podrá 
enseñar á los que no hayan llegado 6. la leccion 12. Ctrnndo el dis­
cípulo llegue al cuaderno 3. 0 , podrá enseñar y tomar leccionee á 
los que no hayan llegado á la leccion 27 que es donde empiezan las 
mayores irregularidades. 

XV. Por mas crecido que sea el número de alumnos, se de­
jará que cada uno adelante segun su capacidad y aplicacion, siu 
que esto aumente el trabajo del maestro, ni retarde la enseñanza; 
r& pero cada niño principiante debe estar al lado de otro mas 
adelnntado que lo enseñe y ejercite. 



Direooion para la práotica~del método ecléctico 
de· c aligra.fia. 

Este método se denomina ecleclico po1·que es una combinacion 
de todas IJs venLajas de los méto<los mas acreditados. n~ Scully 
se ha adoptado la posicion y ciertas ligazones; de Carstairs, los 
primeros ejercicios de letras formadas de puros trnzos sutiles; de 
,verdet la forma general de la letra inglesa; de Payson, la curvatu­
ra de la e mas propia para facilitar el ligado; y de l\lorin, la idea 
del artificio llamado cuadriettlar, que consiste en dividir el ren­
glon para que el discípulo llene cada division con las mismas letras , 
ni mas ni menos, que se hallan en la correspondiente division de la 
muestra ecléctica. 

Posicion. 

1. La altura de la mesa debe ser tal, que estando el codo 
derecho arrimado al cuerpo, pueda el antebrazo asentar cómoda­
mente sobre ella en clireccion perpendicular á su borde. 

2. El papel se coloca sin ninguna inclinacion, es decir, parale­
lamente á los bordes de la mesa. 

3. E l que escribe debe mantenerse derecho y sin inclinar la 
cabeza. Los miopes deben usar anteojos para no tener que aga­
charse; postura fea y perjudicial á la salud. 

4. El lado izquierdo del pecho debe estar casi tocando á la 
mesa; y el lado derecho mui separado de ella. La pierna izquier­
da algo cstendida para adelante; y la derf:cba á plomo desde la 
rodilla. 

o. Estará asentado sobre la mesa todo el antebrazo izquierdo, 
cuyo codo servirá de apoyo al cuerpo, y su mano se ocupat·á en 
manejar y apretar el papel. 

6. Parte del antebrazo derecho estura encima de la mesa, 
perpendicular al renglon, apoyado en el borde, como en equilibrio, 
y lijeramente sostenido sobre el papel por las puntas de los dedos 
anular y meñiqne. 

7. Al empezar la pájina, entrará el brazo derecho en la mesa 
hasta cerca del codo; é irá baja1ido al compás de los renslones. 

8. El coJo derecho debe estar arrimado al cuerpo al empezar 
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el renglon; y se ir(1 separando, de didsion en division, :í medidn 
que este ayance; por manera que el a11te1Jra1.o derecho no perderá 
nunca su direccion perpendicular al renglon. 

.J1Iodo de tornar la pltitnct. 

9. La pluma se toma con el dedo pulgar bastante encorvado, 
y el dedo del medio algo encorvado. 

10. La yem'l del índice algo enconado, descansa sobre la 
pluma; i el cabo de esta cruza por medio de su falanjc mayor. 

11. Las estremidades del anular y el meñique unidos, se apo­
yan lijerameote sobre el papel, y se "ªº deslizando hácia la derecha, 
á medida qne avanza el renglou . 

12. Tomada la pluma como se ha dicho, se colocará la m:mo 
de modo que el aro formado por el pulgar y el índice, esté perpen­
dicular al papel. 

Escritura. 

15. Para obtener los mejores resultados del .IJf étodo ecléctico, 
debe abandonarse el uso de las pizarras, haciendo que el niño em­
piece á escribir sobre papel con lápiz; cuando s~pa tomarlo bien, 
se le dará la pluma. 

14. Los cuadernos de escritura, no deben 'tener mas de G 
pulga<las de arriba a bajo, y 9½ de largo los renglones lo mismo 
que las muestras eclécticas y las falsas cuadriculares. 

13. Cada muestra ecléctica consta de un solo renglon que se 
pegará en una cuartilla de papel fuerte ó cartulina. Cada vez que 
se mude la muestra al discípulo, se hará siempre en el órden en 
que están nJ1meradas. 

16. La falsa i la muestra se colocan en el cuaderno de modo 
que coincidan !:is rayas verticales de ambas; i el niño escribirá, no 
por renglones enteros, sinó por fracciones ó divisiones, en column:is 
de aniba abajo. 



INSTRUCCION 
A los Preceptores sobre la disciplina de las C fr. 

cuelas, los premios, los cas tigos, y la inst1_0uc­
cion religiosa y moral de los n iños. 

La disciplina, teniendo por objeto inmediato el aprovccllil· 
miento del tiempo, el progreso de hi, enseñanza, la obscrvnnc:ia de 
los estatutos, reglas y métodos establecidos, en una p:i l t1.bra., 1"-i] cum­
plimiento de los deberes escolares, así de los educandos, como de 
los edncadores; se contrae con especialidad á promover y sostener 
la aplicacion y el 6rden. 

Hai buena disciplina en una escuela, cuando ln ensefü:nza 
marcha con regularidad y sin confnsion, cuando el maestro y s11a 

ausiliares estan incesantemente ocupados en enseñará, los n.lumnos, 
-cuando cada uno de ctStos se contrae á su tarea sin perturbar (1 loe 
demás, cuando se observan los regbmentos, si es obed€C"do el maes­
tro, si es gcmeral la aplicacion, y reina el 6rden. 

El 6rden y la aplicaeion se sostienen recíprocamente, y de uno 
y otra resultan la mora1idad, la habitud al trabajo, los adelantos, el 
contento de los discípulos, y el mayor alivio de los maestros. 

El órden ante todo, porque sin él nada se adelanta en la di­
reccion do una escuela. Los medios mas eficaces para sostener el 
órden son: primero, el ejemplo del preceptor eu la asistencia pun­
tual y en la constancia en el trabajo; segundo, la buena ciistriuu­
cion del tiempo y de las tareas de la escaela: tercero, la vigilancia 
incesantt sobre lodos los alumnos; cuarto, que no haya pi.ra ningnn 
niño un solo instante en que no tenga ocupacion. 

Un preceptor animado de sentimientos de amor, estimucion é 
imparcialidad para con sus discípulos, ejercerá sobre ellos una in­
fluencia poderosa; las correcciones, la idea del deber, la voz de la 
conciencia y la religion fortalecerán despucs en sns tiernos corazo­
nes las virtudes de la obediencia y el respeto; y la aprobacion de EUJ 

mayores, las honrosas recompensas y el conocimiento de su propio 
bien, acabarán de inspirarles el amor al trabajo y al desempeño de 
sus obligaciones. 

10 
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Como de la dcsaplicacion resulta la. ociosidad, madre del de­
s6rdan y do todos los vicios, se habrá conseguido todo en la direo­
cion de una escuela, desde qne se consiga que los niños estén cons­
tantemente ocn}Jados. La desap1icacion de un niño, que no es otra 
cosa que la -µcroza engendrada por la repugnancia á la tarea que 
se le impone, proviene generalmente del desaliento que le han ins­
pirado 1as lecciones fastidiosas de un mal método, ó el áspero tra­
tamiento del maestro. 

La desaplicacion ó perem de lo!! niflos se corrigen: adoptando 
los métodos sencillos y e11peditivos autorizados por el Gobierno ó 
prescritos por el Depart!l.mento de Escmclas; haciendo 1ne las ta­
reas no sean muí largas ni uniformes, y que las lecciones de memo­
ria sean cortas pero diarias; aplaudiendo sus pequeños esfuerzos, y 
recompensándolos con premios proporcionados; escitándolos con 
el ejemplo de la aplicacion de otro nifío de su misma seccion, y a.ni­
mándolos con exhortaciones amistosas; finalmente, corrigiendo sus 
faltas con reprensiones y panas suaves pero indefectibles. 

Llevando con exactitud los registros; observando con puntua­
lidad los reglamentos y los métodos para los diferentes ramos de 
enseñanza establecidos; y guiándose por los avisos de esta Instruc­
cio11,, logrará. el maestro no solo ver establecida en su escuela la 
mejor disciplina, sino tambien, desterrada la ociosidad, corregida 
l:J. pereza, y promovida unn saludable emulacion en los alumnos. 

Si el premio y el castigo son los resortes mas poderosos de In. 
educacion, tambien son los mas funestos agentes de perversion, sino 
se saben elegir y aplicar debidamente. 

No hai necesidad de emplear medios estraordinarios para esti­
mular la niñez á la aplicacion. Los premios de mucho valor, los 
honores exagerados, las condecoraciones y todo el aparato acostum­
brado de ceremonias y funciones públicas, tienden directamente á 
desnaturalizat los sentimientos mas p11ros de un corazon nuevo, 
fomentando en él la presnncion y el orgullo; al paso que los que no 
logran osas gloriosas demostraciones, caerán facilmente en el de­
saliento, la aversion al trabajo, los odios y la envidia. 

Felizmente desde la mas tierna infancia se manifiestan en el 
niño las disposiciones mas favorables para facilitar la educacion. 
El espíritu de imitacion, la curiosidad 6 deseo de conocer las cosas 
y comprenderlo todo, son móviles tan activos en el niño, qne las 



- 75 -

lecciones siendo dirijidas por un buen método, tienen por si sobra­
do aliciente para interesarlo y escitar su aplicacion; y es tan sensi­
ble su corazon á las manifestaciones de cariño y aprobacion, que el 
menor signo de afecto, una palabra de elogio de parto del maestro, 
es para el niño la mas lisonjera y estimulante recompensa. 

La satisfaccion interior, ósea. la alegria que siente el nifio de 
sus pr0pios prngre¡¡os, se puede considerar como la principal palan­
ca de la enseñanza; y por lo tanto es necesario tratar ese precioso 
sentimiento con mucha circnnspeccion; no debilitarlo, ni menos 
aumentarlo hasta tal grado qnc degenere en vanidad y soberbü\: 
El contento qno inspiran á un niño sus propios progresos seria siem­
pre puro, si no hubiese pers0nas indiscretas qnc le hacen producir 
ignobles pasiones eon lf, prodigalidad de sus elegios, y lo qnc 
peor es, ensalzando su mérito sobre el de los demás niños. Por es­
ta razon es tan peligrosa la alabanza en boca de los que no están 
iniciados en la ciencia de educar. 

Ni se hau de adjudicar premios ni tributar elogios :1 nqnellos 
alumnos que por su mayor talento y despejo, ó mas detenida ins­
trnccion, se desempeñen bien, si les falta la aplicacion, única base 
moral del mérito. Para premiar ó elogiará. un niño, debe atender­
se mas al e¡¡fnerzo de su voluntad, que al lucimiento y perfoccion 
de su trabajo. Así podrán aspirará las alabanzas y recompensas 
los nulos de menos bdento, y tambien los mas principiantes, por 
sus pequeños progresos, debidos á. su aplicacion mas que á su capa­
cidad. 

Oonriene recompensar los esfuerzos del niño con algunos ob­
jetos de poco valor y adecuados á su instrnccion y gustos inocentes; 
haciéndoles entender que se le dan no por lo que valen, sino como 
una demostracion de la aprobacion que ha sabido merecer. Para 
que estos premios influyan eficazmente en la voluntad del niño d~­
ben ser distribuidos con frecuencia, diaria ó scmaualtneute. 

El reglamento [artículo 45 hasta el 40] establece un sencillo 
sistema de premios para el intcri01· de las escuelas, que solo requie­
re una pequeña asignacion mensual de las Municipalidades paro. 
ser llevado á efecto cumplidamente. 

El preceptor debe tener entendido, y hacerlo comprender á lot1 
niños, que los premios no son).plicado(al mero cumplimieuto de 
los deberes> sino al qnc hace mas <le lo que es <le cstrictn. ob! igacion 
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Así pnea, no serán premiadas las lecciones bnenas,sino las óptimas, 
ni los trabajos regulares, síno los ejecutados con especial esmero, 
segun las aptitudes de cada alumno . 

En la adjudicacion de cualquier premio, y aun del mas simple 
vale, debe el preceptor proceder con la mas severa justicia é im­
parcialidad, sino quiere hacer iclructuoso este medio de edncacion 
y perder la estimacion de sus discípulos, y auu pervertir sus senti­
mientos. ¡Cuán funesto ejemplo el de un educador que para re­
compensar hace acepcion de personas; que da el premio al alumno 
que no lo merece, ó lo niega al que lo La merecido! El maestro 
que para acordar distinciones ó premios atendiese á otra considera­
cion que la del mérito del niño, merec;ei·ia ser depuesto en el acto, 
.!omo corruptor de la educacion. 

Un cora.zon que se trata de nutrir con elevados sentimientos 
fonnandolo para el honor y la libertad, no debe ser ajado con 
castigo &1guno de aquellos que la opinion ha señalado con la mar­
Cf> de b. infamia, <le b afrenta 6 de la ignominia; lo contrario, se­
ria degradar al hombro, envilecerlo a sus propios ojos, hacerlo in­
Bt:nsible al deshonor y la vergüenza,é impo11:rlo á la bribonería y al 
crímen. Los frutos de las penas humillantes y del escesivo rigor 
con 1a ju\Tentud, son la simulacion, la hipocresía, la bajeza y la im­
pudencia 

Debe pues abolirse toda pena corporal, y el uso de todo instru­
mento <le castigo dolo1·oso. Tampoco debe imponerse penitencia 
qne sea hmnil!ante, bochornosa ó irrisoria; como esponer al niño á 
la vergüenza, ponerlo de rodillas, ponerle letreros, Biguos afrento­
sos, etc. 

Tampoco se han de emplear el terror y el miedo como medios 
de educacic,n. Aunque con ellos como con los crueles tratamien­
tos, se obtenga hasta cierto punto contener al un"ío en sus deslices; 
mas al fin lleg1n :\ corromper su carácter y abatil' su espíritu, ha­
ciéndolo cobnrdc y medroso. 

El infundir miedo á los niríos, con cuentos de duendes, brujas, 
fantfl.smas, espectros etc., es imbmrles ideas supersticiosas; es ener­
vad os con la pusilanimidad de que se sentirán dominados, aun en 
la edad viril; es hacerlos incapaces de muchos actos de virtud y de 
h<3rofomo que req_uicrcn vn.lor y firmeza. 

El :,acGr i:u,o <le la mentira para conseguir que hagan la volun-
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tad de sus padres ó maestros, es una costumbre detestable. En 
ningun caso le es permitido al preceptor engaliar a sus discípulos, 
aunque se proponga obtener de ellos los mayores bianes. Además 
de la inmoralidad que en sí encierra el uso del engafio ó la meuti­
ra en una obra tan santa como la educacion moral del hombre, se­
rá una leccion de falsía y embuste que, desde el momento que sea 
apercibida por el nifio [y lo será, tarde ó temprano J lo inducirá 
á faltar á la verdad, á engañará su voz, aun á sus mismos padres y 
maestros, y se perdería así la sinceridad, tan necesaria para dirigi­
el corazon del niño. 

El respeto á la verda.d debe observarse por el institutor en todo 
cuanto hable á sus discípulos. Nnnca les prometa cosa alguna que 
no esté resuelto á cumplir; y una vez hecha una oferta, cúmplala 
religiosamente; de lo contrario, la veracidad y el cumplimiento de 
la palabra, ser:in nombres vanos para ellos. 

Tampoco los amenace con castigos que no haya de imponer, 
y aplíquelos sin falta la::, penas señaladas. 

Los castigos ó penas son mas eficaces por la certeza y justicia 
de su aplicacion, que por su severidad. No se debe dejar pasar 
uingunafalta advertida por el maestro, sin su rcprension, pena, ó 
nota correspondiente. 

La. menor injusticia del preceptor pnede arrebatarle para siem­
pre la estimacion de su discipulo y rebelar su voluntad para lo suce0 

sivo. Debe persuadirse el preceptor de que no hai coila que mas 
entorpezca la marcha de la edncacion de un niño, que un proceder 
injusto de parte de los que lo dirigen. 

Por pequeño que sea el niño, se advierte que posee el senti­
miento de la.justicia; y que en cuanto alcanza su débil compren­
sion, aprueba lo justo y desaprueba lo injusto; así es que ile exalta 
é irrita cuando se le imputa lo que no ha hecho, cuando se le re• 
prende sin razon, ó cuando el maestro por capricho ó lijereza le im­
pone alguna pena que no ha merecido. 

En la averiguacion de las culpas graves, debe el preceptor 
proceder con calma y circunspeccion. Siempre 3e ha de escuchar 
al niño acriminado; si no confesase el hecho, debe averiguarse la 
verdad por todos los medios que dicte la prudencia y el amor á la 
justicia. No se debe estar dispuesto á creer delincuente al :raiño, 
aunque haya otnt.s veces incurrido en la misma falta do que se le 
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acnaa; ni imponerle pena ninguna, sino cuando la certeza de fas 
pruebas ponga. al culpable on el caso de no poder negar sn delito. 

El rubor que ocasiona una falta cometida, debe considerarse 
como la primera flor de la moralidad, que se debe procmar cuida­
dosamente no marchitar; por eso no se:deberá hablar mas de la 
falta cometida, desde el momento en que se manifieste la vergüen­
za del niño en el sonroseo de su semblante. Sin embargo, esto no 
obst11.rá para qne se le castigue en casos graves; pero se debe evitar 
el hablar macho acerca de la accion y del castigo impuesto. Mas no 
se tenga el bochorno por indicio seguro de la culpabilidad del nir1o 
si este insiste en sincerarse; pues tambien le suelen salir loa colúres 
al rostro cuando advierte que se sospecha de su inocencia, ó por 
efecto de su natural cortedad. Es una cosa horrible burlarse de 
un niño que se ruboriza; y no so puedo menos de calificar como un 
acto de barbarie el reprobarle su rubor como una neced.ad digna 
de risa. 

Es un defecto mui comun entre los preceptores, obligar a} 
niño á una confosion espresa, cnando ya ha dudo una prueba su­
ficiente de la verdad de la falta por su silencio y confusion. 

En las reprensiones, auu de las culpas mas graves, 110 usará 
jamás el preceptor los epítetos de pícaro, canalla, ruin, malvado, 
vicioso, ni ,otras calificaciones semejantes. Sea el preceptor claro 
y breve en sus reprensiones; no exagere la fealdad de las faltas 
graves, ni inculque demasiado en las leves; y aunque la renitencia 
de un alumno ó la gravedad de la culpa lleguen á exaltar su celo, 
no se propase jamas á improperado ó injuriarlo. 

No tenga el preceptor 1a pretension de hacer desaparecer las 
faltas en su escuela; es una perfeccion imposible en la niñez. 

No baga nunca reconvenciones generales por las faltas leves 
de los niños, por mas que se repitan diariamente; y sea indul­
gente con ellos, limit:índose á aplicarles con constancia las peque-
1'ias penas establecidas, para la conservacion del buen órden en la 
escuela. 

El preceptor debe hacer comprenderá sus discípulos, que los 
castigos ó penas no consisten solamente en la morti:fi.cacion ó pri­
vaciones del que los sufre, sino muí pai-ticularmentc en el desa­
grado que cansa á los maestros y padres la mala comportacion del 
niño; y que lrni otros castigos y consecnencias peores, qne debe 
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temer el culpado, si no se arrepiente y enmienda; como son: el 
disgusto interior y los remordimientos de la conciencia; el despre­
cio y descródito general que se acarrea con su mal proceder; las 
ventajas qne perderá por no saber aprovecharse de la ensefianza; 
los males que le sobrevendrin si llegando á ser hombre, se en­
cuentra lleno de ignorancia ó de vicios; y por último, el castigo 
de ln justicia de los hombres á que se espono si no corrige con 
tiempo sus malas inclinaciones; y los mas terribles castigos de la 
justicia de Dios. 

El artículo 2 del reglamento do escuolas exige que la ense­
ñanza religiosa sea diaria y para todos los alumnos; el artículo 18 
dispone que todos los dias den lecciones del Oatecismo de la 
doctrina cristiana los que estén en aptitud de estudiarlo de me­
moria; el 21 recomienda nl preceptor que solicite la cooperncion 
del Párraco para la instrnccion religiosa de los niños. 

La enseñanza de la religion es el fundamento de toda ense­
flanza y el mayor beneficio que puede dispensarse al hombre. Sin 
la edueacion moral no hai educacion posible, y la religion es el 
único sosten indestructible de la moral. La Constitucion decla­
ra Religion del Estado á la Religion Cat6lica Apostólica Romana, 
y esa declaracion os la espresion de nuestra sociedad eminente­
mente católica. Por consecuencia de esta fé nacional es que 
cuendo el niño asiste á la escuela, ha empezado ya el desarrollo 
del sentimiento religioso y las nocione¡¡ del dogma por las creen­
cias y ejemplos de la madre y de la familia. Al maestro le in­
cumbe continuar con inteligencia la obra comenzada en el hogar 
doméstico. Encaminar .al nifio por el sendero de la virtud y por 
medio de la enseñanza de las verdades y de las prácticas piadosas 
,de la Religion cat6lica, es el deber principal y mas importan­
te del maestro de instruccion primaria. Para llenarlo debi­
damente es condicion indispensable, que él mismo esté animado 
de una fé viva é ilustrada, porque convencido do las verdades 
que enseña, ilustrará é inflamará fácilmente el alma de los discí­
pulos; mientras que en el caso contrario, su frialdad y sus ejemplos 
harán infructuosas las lecciones. 

La instrucciou religiosa y moral no debe limitarse a las horas 
de clase que le estén destinadas, ni solamente al estudio de lós li­
bros con que se la ausilia: cada dia y en todas las oportunidades 
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de exhortar ó corrogir, de encomiar ó premiar, sea pri vnda u pú­
blicamente, debe el preceptor emplear los docmncntos de la moral 
evangélica para formar el corazon de sns alumnos. 

Ese sentimiento tan puro de probidatl y de justicia que existe 
en el alma del niüo, debe ser fomentado por sus maestros con el 
ejemplo de un proceder recto, imparcial, eminentemente justo. 
El les facilitará el hacer comprender al nirro, que debe respetar los 
derechos de los <lemas, y la relacion que hai entre sus obligaciones 
para con los otros, y las obligaciones do los otros para con él; 
entre el deber y el derecho; haciéndoles frecuentes aplicaciones 
de la gran máxima: no liagas á o&ro lo que no quiaieras q1te te 
hicieaen á tí. Con esta máxima evangélica le será fácil al precep­
tor atacar el egoísmo, la envidia, la soberbia, la avaricia, la cruel­
dad, y todos los vicios opuestos á la caridad y á la justicia. 

La mnrmuracion, la maledicencia y la calumnia se estipará11 
de raiz en una escuela, si no permite el maestro que sns dis­
cípulos refieran cuentos ni cosas que sucedan fuera de la es­
cuela, ni consiente que ningun niño acuse ó denuncie á otro sino 
.on el caso de que reciba alguna ofensa, ósea escandalizado. 

Aféelos la costumbre de acusar ó delatar cuando no se tiene 
cnoargo de vigilar sobre los otros; y castigue ejemplarmente á los 
calumniadores, hasta espulsarlos de la escuela, porque la calum­
nia es un crímen que supone un corazon depravado. Pínteles 
con sus verdaderos cok>res los males causados en la sociedad poi· 
la murmnracion, los chismes y las calumnias; cómo perturban la 
paz de los pueblos, dividen las familias, introducen la. discordia, 
alimentan los rencores, engafí.an á las autoridades, promueven las 
persecuciones, y muchas veces hacen perder la reputacion, ol bie­
nestar y aun la vida, haciendo sufrir á un iuocente el castigo del 
criminal. 

La edueacion m6ral y religiosa no solamente es de la mayor 
importaneia para el grande objeto de mejorar las costumbres, sino 
porque eUa predispone al niilo a recibir con mas aprovechamiento 
toda otra instrnccion y enseñanza. Un llspíritn ilustrado y forta· 
lecido con las luces de una sana filosofía y con todos los ausilios 
que la religion ofrece; habituado á reflexionar y reportai·se, y po­
seído del deseo de ser cada vez mejor y mas útil, recibe con ardor 
y con fruto las diversas enseñanzas, al modo qne_ una tierra bien 
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•cia. 

Haga el preceptor comprender á sus discípulos su pNpia Íln· 

portancia como 11ijos de Dios y de la patria, y como miembros de 
la gran familia humana; elévelos á sus propios ojos, observál)doles 
·qne son racionales, esto es, dotados de una alma intelijente, espi­
ritual é inmorta1, creada á imágen y semejanza de Dios; que ellos 
forman parte de una sociedad culta, en qne algun dia, segnn sus 
aptitudes, instruccion é inclinaciones, tendrán qne desempeiíar las 
fnnciones sérias y elevadas del defensor de la patria, del padre de 
familia, del sacerdote, del magistrado, y dedicarse en fin á las di­
ferentes profesiones, artes ú oficios, en que se verán tantv mas 
honrados, favorecidos y aventajados, cuanto mas moral sea su con­
ducta, mas cultivada su razon, mas activo y completo su de­
sempeño. 

Para que el preceptor pueda dirigir con acierto la educ.:acion 
de lajuventnd, debe estar penetrado de esta gran verdad: No 
siendo el fin del hombre los goces terrenos, sino el dirigirse á la fe­
licidad eterna, por la práctica del bien, por la observancia Je la lei 
suprema de amar á Dios y al prójimo; el objeto ele la edncacion 
-debe ser el colocar á cada individuo en la mejo1· aptitud posible 
de ser útil á la sociedad y a sí mismo, cumpliendo su elevado des­
tino de marchar á nna vida inmortal por el sendero de la virtud. 

El hombre e11tá pues en la obligacion de trabajar incesante­
mente en mejorarse, en acercarse á la perfeccion; esta es la gran­
de obra que debe ser comenzada, secundada y no abandonada ja­
más por la educacion. 

INSTRUCOION 
.Sobre los exámenes de las Escuelas Públicas. 

Dipo~idones generale§. 

I. Los examenes serán desempeñados por Comfaiones e;om­
puestas de dos Preceptores, nom bndos eu lf' C,,pital por el Depar• 
tamento de Escuelas; y en los P arad11s, por las .Municipalidades. 

II. Los examinadores son designados con los números l. 0 y 
11 
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2. 0 . El examinador l. 0 presidirá los ex{1mencs á falta del Ins• 
pector General, ó del Municipal.. 

III. El preceptor tendrá preparado un Estado en la forma 
dol .fnjo7'me Trimestral,1Jara que los examinadores vayan anotlm­
do en él las aprobaciones. 

IV. Acto continn,i al exámeu de cada ramo, los examinado­
res anotarán en dicho Estado las aprobaciones en las correspon­
dientes columnas. 

V. El exámen empezará á las 9 de la mañaua,y durará 5 ho­
ras. Si empezase despnes de las 9, se prolongará hasta éompletar 
las 5 horas prescritas. 

VI. Durante los exámenes no se oirán recitaciones ni discur-
11os de los niños, ni de los maestros; limitándose esclusivamente á 
los testos de la escuela sin alteracion alguna. 

VII. El preceptor, despnes del exámen de su escuela, dará 
cuenta por escrito al Departamento del número de alumnos que 
asistieron al exámen, como tambien de la hora á que concurrieron 
los examinadores y en que empezaron y terminaron los exámenes. 

VIII. Terminado el exámen, el Presidente remitirá al De­
partamento el Estado ó Informa de la escuela examinada, fir. 
ruado por los examinadores. 

1'lodo de pi-ocedc1· en los exámenel!i. 
DJSTRIBUOION DEL TIEMPO. 

De las 9 á las 10 o;;critura. 
De 10 á 11 doctrina. 
De 11 á 12½ lectura. 
De 12½ á 1 gramática. 
De 1 ó. 2 aritmética. 

Esc1·itu1·a. 
Los exámenes se empezarán precisamente á las 9 por el exami­

nador presente, aunque no se hayan reunido los alumnos; y princi­
l)iarán µorla escritura. 

Se presentarán todos los cuadernos de escritura y en cada uno 
habrá nna plana suelta con algunos renglones de la regla mas an­
cha. 

Seiialadas las planas que merezcan aprobacion, los alumnos q' 
las hubieren hecho escribirán algunas palabras entre los renglones 
de sus planas en presencia de los examinadores. 
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Los que no tomal'en bien la pluma,ó no tuvieren buena posicion 
no podrán ser aprobados. Tamp.oco lo ser:i la letra que no sea de 
forma inglesa. 

Los aprobados serán anotados,acto continuo, en el EBtadoóin­
f orme preparado por el Maestro. 

A las 10 se anot11,rá el número ele los niños presentes,cont:índo­
los sin pasar lista, y no se permitirá la entrada ele los fine concu­
rran despucs de esa hora. 

Docti·ina. 
Se co~ocaráu en filas todos los examinandos. 
Simultáneamente serán examinadas las secciones superiores de 

doctrina; la l.~ seccion por el examinador l. 0 , y la 2. o: sccdon 
por el examinador 2. 0 , haciéndole;, reeitar el catecismo de As­
tete, no aüadido.: 

Se irá haciend.o retirar á los alumnos que se equivoqne dng 
-veces consectltivas; se continuará el exámen de los que qncdcn;y los 
que permanezcan en pié al terminar la hora, serán aprobados. 

No se admitirá á este exámen ningnn niño que no prernnte 
catecismo con su nombre. El exárncn de estas dos secciones durnrá 
las dos terceras partes del tiempo asignado á" este ramo. 

En seguida será examinada la seccion 3. "1 en Lis oraciones ele 
la. Iglesia, mandamientos etc. Se hará retira1· el alnrn no que se 
haya equivocado dos veces en alguna oracion; y sertín aprol>ados lo¡, 
que queden en pié. 

.!,echn-a. 
Colocados en fila todos los examinandos, se irán presentando de 

uno en nno al examinador. Simultaneamente el examinador l . 0 

examinará la seccion 3. os:; y el examinador 2. 0 , la 2. csl. El exámen 
de estas dos secciones durará las dos terceras J)Urtes del tiempo asig­
nado á este ramo. No se admitirú á este exámen ningnn niño qnc 
no presente su libro, con su nomure inscrito. 

En seguida los examinadores reunidos examinarán la sec ;i(}n 

l. ai haciendo leer a cada nirro media p,ígina de sn libro; é irán que­
dando los bnenos lectores, para hacerles leer otra vez. No mere­
cerá aprobacion el alumno que repita algunas _palabras ó síhbas, ú 
omita letras en la lectura, aunqne le?. con espedíciou. Ademas, en 
la seccion l. os: no pueden ser aprobados los qne no lean con la debí 
da puntun.cion. 
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N. B. Concluido el exámen de lcctura,el preceptor despachará; 
á los alumnos que no hayan entrauo á la seccion 3. ~ de arismétfoz. 
ó á la l. ~ de lectura. 

G1•amática. 
El examinador 1. 0 e::rnmi1nrá la seccion l. ce ó superior, y al 

mismo tiempo el examinador 2. 0 examinará las demas secciones por 
el libro do testo autorizado. Los que no lo tengan,no serán admiti­
dos á este exámen. En o¡¡te exámen se procederá lo mismo que en 
el de la doctrina. 

A1•it1nética. 
E! examinador l. 0 examinará la seccion l. ~, y al mismo 

tiempo el examinador 2. 0 examinará la seccion 2. «J y la 3. ce Des-­
pues de un breve interrngatorio por el testo, se procederá á echarle$ 
cuentas del modo siguiente: el examinador l. 0 echará cnentas de 
denominados adelante á los de las e;eccion l. °' en sus cuadernos; y 
al mismo tiempo el examinador 2. 0 pondra en la pizarra grande 
las cuatro opernciones con números enteros para que cada alumno 
de la seccion 2. o:: y 3. ce copie en sn pizarra las que sepa sacar. 

Segun vayan s9.cando sns cuentas, las iriín presentando á 1011 

e:xamiuadoref\; estos poudr{m una B sob1·e las qne no tengan error 
ninguno, y liarán dejar sobre fo. mesa las pizarras y cuadernos de· 
cuentas erradas. 

Se echarán acto contínuo otras cuentas mas difrciles á los de la 
B, y solo entre estos se elegirán los que merezcan ap1·obacion. No 
se admitirán á este e:x..9,men los que no se presenten con pizarra, ó, 
cuaderno de cuentas. 

CJondncta. 
Concluidos los exámenes y despachados los alumnos, los exá. 

minadores tendrán una breve conferencia con el preceptor para in­
formarae á cerca de los nuíos que merezcan el premio de buena 
conducta; debiendo tenerse presente, que para la adjudicacion de 
este premio, no se ha de atender á los progresos del niño, sino úni­
camente :í que haya E'i<lo juici•so en la escuela y respetuoso para 
con sns maestros. La j niciosidad del niílo debe constar en las "li­
bretas ele disci,plina,. Sed. condicion indispensable para optar al 
premio de buena condncta, la asidua y puntual asistencia del niño 
á la escuela, lo que debe averiguarse por los examinadores en el 
:.egistro diario de los t res meses últimos. 
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Nociones de hijiene para la educacion 
primaria. 

l.NTRODlJCJCION. 
Cuanto tiene de ardua y complicada aquella parte de la Medi­

cina que vers:1 sobre la curaciou de las enfermedades, tanto tiene 
de fácil y sencilla la que con el nombre de Hijiene se contrae a la 
conservacion de la salu<l. 

Las dolencias que en muchos casos no acierta á curar la cien­
cia del médico, suelen desaparecer á la influencia sola de un réji­
mcn híjiénico; 

La Hijiene puede definirse con propiedad: el arte de prolon-· 
Bar la vida, pues que, preservandonos de las causas mas jenerales 
de las enfermedades, robusteciendo nuestros órganos y templando 
l:is pasiones, necesariamente se ba de alargar nuestra existencia. 

Ya que son tan claros y breves como provechosos sus precep­
tos, ¿por qué no comunicárselos ó los niños? La enseñanza de la 
Hijiene debería ser una de las primordiales en las Escuelas de pri­
meras letras. En su recinto mismo, es indispensable la observan­
cia de las prescripciones hijiénicas, no solo pai'a mantener la salu­
bridad del local, sinó para dirijir la educaciou física de la niñez. 
Presénteseles pues un testo, en que maestros y discípulos las ten­
gan á la vista, y estos desde temprano, conozcan su importancia y 
aprendan los medios tic conservarse sanos y robustos. Tal es el 
objeto de las presentes instrucciones tomadas de las que el céle-

. :bre Orfila escribió para las escuelas de Francia, y de otros auto­
res no menos acreditados . 

fria. 

.Division de la Hijiene. 

La Hijiene puede dividirse en siete partes: 

La 1 a se refiere al aire, la hitmcdad, la foz, el calor y el 

La 2a á los vestidos y al aseo. 
La 5a á In corni:da y bebida. 
La. 4a á las escreciones. 
La 5a al sumio y al ejercicio. 
La &- a la hijiene de los sentidos. 
La 7a á l:l hijiene del alma. 
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l. 
El ai,re, la lnimedad, la l·uz, el calot· y el f'rlo. 

La pureza del aire que se respira, es uno de los l'equisitos mag 
necesarios para la conservacion de la salud, y que mas contribuye 
:i restablecerla. Bieu sabido es que nuestra respiracion vicia pron­
tamente el aire qne nos rodea, cuando estamos en una pieza cerrada. 

Para conservar el aire puro en las habitaciones, debe renovar­
se con la ventilacion, teniendo dinriamente abiertas las puertas y 
ventanas por algunas horas. Por la mañana temprano es el tiempo 
mas propio para la renovacion del ambiente interior, porque ei. 
cuando el esterior está mas depurado°" 

Cuando se duerme en una pieza reducida, es necesario conscr­
,,ar abierto algu_n postigo, ó bien la comuuicacion con otras piezas. 

Esta precaucion es mas indi.spensahlc todavía, cuando el alum­
brado interior es con gas; pues en el caso ele un escape de este, 
durante el sueño, perecerían sin remedio las personas que durmie­
SEln encerradas. 

Las casas con techo de paja sin cielorrazo, tienen la Yentaja ele 
conservar mas sano el aire, porque se está renovando incesantemen­
te al través de la techumbre, y por eso en una pieza semejante ó 
en un rancho, pueden alojarse mayor número de pe1·sonas, que en la 
de paredes y techo de ladrillo ó de madera. 

En la alcoba ó cuarto de dormir, no debe hal,er cosa alguna 
que despida olores, :.iunque sean agradables; las llores mismas, de 
noche alteran el ambieote. Menos deben consentirse animales de 
ninguna clase. Un solo perro inficiona mas el aire que muchas -per­

sonas reunidas. 
Las madres que se persuadan de esto, no permitiran que en los 

dormitorios y mucho menos en las camas de sus hijos, duerma ja­
más ningun perrillo, por muí fino y limpio que sea. 

Cuando se duerme con lámpara ó vel.l encendida, debe colo­

carse fuera de la alcoba. 
En las escuelas nunca se tendran todas las ventanas cerradas, 

ni aun en los dias de mayo1· frío. 
Se cuidará que no haya cerca de la escuela ni de las habita­

ciones, montones de Lasura ó estiét-col, ni aguas encharcadas ó co­
sa alguna que produzca mal olor. 
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Las letrinas deben estar distantes y siempre aseadas, para quo 
los \'aporcs que exhalan (particularmente las mal construidas) no 
vayalí á i:lficionar el aire ele h casa. 

Conviene saber que el fuego consume, lo mismo que el hombre, 
la parte vital del aire llamada oxígeno, además tle los gases daño­
sos que exhala; de modo que un IJl'asero encendido en un cuarto 
cerrado, alterará muí pronto el aire hasta el grado de asfixiar y 
privar de la vida á todas las personas que allí se encuentren, como 
ha sucedido muchas veces. Pero dejando libre la veutilacion, ó es­
t:rn<lo el furgo en una chimeneu, se cousel'Var:í la salubridad del 
ambiente. 

Solo en las habitaciones cubiertas con nuestros lijeros techos 
de paja, s~l puede dormir impunemente al lado ele un fogon en­
cendido. 

Cuando hai que bajar :í un pozo abandonado ó :í una letrina 
ú otro sitio en que se teme que esté el aire infecto ó corrompido, 
debe primero introducirse con un cordel ó una caña, una vela en­
cendida. Si se nota que la llama se disminuye, será peligroso en­
trar; y si se apaga, perecería el que entrase. 

Una de las cosas mas dañosas, es la humedad de los pisos ó 
paredes interiores, porque es un foco permanente de emanaciones 
insalubres. Si no se pudiese quitar esa humedad con enladrilla­
do y reboque nuevos, estiéndase en el suelo una camada de carbon 
quebrantado que se renovará de tiempo en tiempo, para que las 
piezas húmedas sean habitables al menos durante el dia; pero nun­
ca se pasará la noche en ellas: menos malo seria dormir al raso. 

En el cuarto de un enfermo, cou mayor razon debe procurarse 
que reine siempre un aire puro. Para efectuar la ventilacion sin 
inconveniente y sin moverse el enfermo, se cubrirá é;;te enteramen­
te con una colcha, durante el rato que se tengan abiertas las puer­
tas y ventanas para que se renueve el aire. 

Tambien se purifica el aire de los dormitorios, quemando de 
cuando en cuando vinagre, para lo cual se vierte poco á poco sobre 
una badila o plancha muí caliente. 

Para desinfeccionar prontamente la sala de un hospital ó una 
casa en que hayan muerto personas de enfermedades contagiosas, 
se rieg:i el piso con agua de cloruro de cal, que se prepara 
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del modo siguiente. Una onza de -cloruro de cal en polvo se a.ma­
sa con un poriuito de agua; se deslíe después en una botella de agua 
y se deja reposar. Para correjir el ai1·e viciado de fas cárceles, 
cuarteles, fábricas, y de toda babitacion mal sana, bastará tener 
constantemente un plato ó fuente con esta agua de cloruro de cal. 

Si bien es mui nociva la humedad inte1·ior de las viviendas, y 
1a del aire que viene de sitios pantanosos y de aguas corrompidas, 
es enteramente inocente la que proviene de las lluvias, ó de las lagu­
nas de agua pura y de los rios. No debe pues temerse la cercanía 
de es.tos, ni recelar el salir de casa inmedi:Hamente después de un 
aguacero. 

Tampoco hacen mal las mojaduras por lluvia ó caida en el agua, 
si se tiene cuidado de hacer ejercicio mientras no se pueden mudar 
los vestidos mojados. 

En los tormentas, del,e evitarse el ab1·i1· pnertas ó ,·entanas 
que estriblezcan una corriente de riire en las habitaciones. 

Las personas tímidas <lesecharian todo temor, envolviéndose en 
una colcha de seda, si se persnadiescn de que la seda es un p1·eser­
vativo infalible contra el l'il)'O, 

Los que se eucuentrcn fuera de su casa ó en el campo en una 
tormenta, no deben correr, sinó buscar un abrigo sin precipitacion. 
No deben guarecerse de niugun úrbol aislado; y si hai muchos ár­
boles, conYiene ampararse de uno de los mas bajos. 

Los pararrayos defienden los edificios en una estension doble 
de la de aquellos. Es decir que s i el paranayo tiene diez varas <le 
alto, alct101.ará su ac:cion :i veinte varas en to<lris direcciones, 

La luz del sol iniluye mas de lo qne se cree, en la conserva­
cion de la salud y vigor <lel hombre. Es indudable que las jentes 
<JUC pasan gran parte del ·dia en piezas oscuras, pierden luego el 
color; y se ha observado en las fábricas y varios establecimientos 
públicos, que se goza mejor salud en donde los talleres ó las salas 
de concurrencia son bien alumbradas por el sol. 

Las mismas plantas se ahilan y palidecen cuando estan prirn,ias 
de la luz. 

Las ventanas en las salas de escuela deben estar á seis piés 
de altura, para que la luz venga de arriua ) se difunda mejor, y 
puedan conservarse abiertas sin que el viento incomoJe. 
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Tanto para robustecerse desde la infancia, como para que en 
la edad adulta puedan, así el hombre como la mujer, sufrir las 
intemperies é incomodidades de que nadie esta libre por las vicisi­
tudes de la vida, es necesario que los niños se acostumbren á ]as 
fuertes impresiones del calor y del frío. 

Es preciso qne el calor ó el frio sean escesivos ó mui prolon­
gados, para que nos hagan mal. Lo que sí es muí dañoso, es el 
paso repentino de uno á otro, máxime del calor al frío. 
Por esto suele tener muí malas resultas el salir afuera inmediata­
mente después de levantarse de la cama, sobre todo si es invierno 
y si corre viento. 

En los casos en que haya precision de esas salidas repentinas, 
se debe dormir vestido. 

Si estamos transidos de frío, no nos pongamos de pronto, sinó • 
por gradQs, cerca del fuego¡ ni nos metamos en un baño caliente, 
sinó templado, agreglmdole agua caliente después de estar en él. 

·-·-
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